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Abstract
This essay presents the Caribbean origins and influences in the work of
Noël Deerr, principal scientist and historian of sugar cane in the an-
gloamerican world. The paper focuses on his work, his experiments,
the contents of his books and some of the actions carried out within the
societies and businesses in which he lived and worked in the Caribbean,
as well as in the centre of world sugar refineries, Brooklyn, New York,
before leaving for India in 1921. A special contribution of this essay is the
publication and analysis of the little known document, “Memorandum.
Condiciones de la industria azucarera en Cuba”, and published in 1915.
Key words: Cane plantations; sugar industry; British Guyana; Cuba; Puerto Rico;
Caribe.

Resumen
Este ensayo presenta los orígenes y las influencias caribeñas en el trabajo
y la obra escrita de Noël Deerr, el principal científico e historiador de la
caña de azúcar del siglo XX en el mundo angloamericano. A falta de infor-
mación biográfica se hace referencia a su trabajo, sus experimentos, el
contenido de sus libros y algunas acciones que realizó en las sociedades
y empresas en las cuales  vivió y se empleó en el Caribe y en el centro
mundial de refinerías de azúcar de caña, Brooklyn, en Nueva York, antes
de su partida a la India en 1921. Una contribución especial del ensayo
es la publicación con su grafía original y análisis de su casi descono-
cido “Memorándum. Condiciones de la industria azucarera en Cuba”
publicado en 1915.
Palabras clave: Plantaciones de caña; industria azucarera; Guayana Británica;
Cuba; Puerto Rico; Caribe.
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NÖEL DEERR IN BRITISH
GUYANA, CUBA AND PUERTO
RICO (1897-1921)

Résumé
Ce texte présente les origines et influences caraïbes marquant les écrits
de Noël Deerr, savant et historien de la canne à sucre dans le monde
angloaméricain du XX s. Faute de données biographiques, on montrera
ses travaux, ses expériences, ses livres et ses activités dans les enter-
prises caribéennes, ainsi que dans le centro mondial des raffineries
de la canne à sucre, (Broklyn à New York), avant son départ pour les
Indes, en 1921. Ce texte offre tout particulièrement la publication
originale et l’analyse de son “Memorándum. Condiciones de la industria
azucarera en Cuba” (1915).

Samenvatting
Het artikel presenteert de Caraibische invloeden in het werk van Noël
Deerr, die beschouwd wordt als de meest belangrijke wetenschapper
en historicus van het suikerriet in de angloamerikaanse wereld van de
negentiende eeuw. Wegens gebrek aan biografisch materiaal verschaft
het artikel informatie over zijn arbeid, experimenten, boeken en een
aantal activiteiten, die hij gerealiseerd had in de maatschappijen en
bedrijven in het Caraibisch gebied, zoals Brits Guyana, Cuba en Puerto
Rico, en in andere gebieden, zoals Mauritius, Hawaui, en Brooklyn in
New York, voordat hij in 1921 naar India vertrok.  Een speciale bijdrage
van dit artikel vormt de publicatie en analyse van zijn nagenoeg
onbekende werk “Memorándum. Condiciones de la industria azucarera
en Cuba” (1915).
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E

British Guiana readers will be interested in hearing
that Mr. Noel Deer [sic], the well known cane sugar

expert, who served his apprenticeship to sugar with the
New Colonial Company, Ltd., in Demerara, is leaving

Hawaii to join the staff of the Cuban Experiment
Station at Santiago de las Vegas.

“Notes of Interest”, The West India
Committee Circular (1913)

INTRODUCCIÓN *

l nombre de Noël Deerr convoca distintos significados
en los científicos e historiadores contemporáneos de la

industria del azúcar de caña. Unos y otros no parecen estar cons-
cientes de sus contribuciones extraordinarias en los aspectos
tecnológicos e historiográficos de esta verde gramínea. En gene-
ral, cada cual realza las aportaciones de Deerr en su respectiva
disciplina, y desconoce o minimiza las otras. No obstante, en
ocasión del fallecimiento de Deerr en 1953, el West India Commi-
ttee, la asociación de los intereses comerciales azucareros del
Caribe británico en Londres, reconoció la multiplicidad de las ca-
pacidades y logros de Deerr al expresar que “tenía el conocimien-
to de un experto en las fases químicas, técnicas y agrícolas de la
industria y era probablemente su historiador más importante”.1

* La introducción de este ensayo fue redactada por los autores en conjunto,
la sección I por Humberto García Muñiz, la sección II por Hernán Venegas Delgado,
y las secciones III y IV por Oscar Zanetti Lecuona. Los autores agradecen el
apoyo y comentarios de Betsaida Vélez Natal, Carmen Gloria Romero, Miriam
Lugo, Juan José Baldrich, Jorge L. Giovannetti, Manuel Martínez, Pedro San
Miguel, y Axel Santana en las distintas fases de esta investigación.

1 West India Committee Circular, octubre de 1953, p. 270. Los orígenes del
West India Committee se remontan a 1754, pero fue incorporado en 1904, con Sir
Neville Lubbock como presidente y Sir Henry K. Davson como su vicepresidente
(Aspinall, 1912, 377-388). Medio siglo después, el líder político indoguyanés,
Cheddi Jagan, decía que “sus representantes siempre han sido los verdaderos
dueños de nuestro país” (Jagan, 1955, 21).
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Para los estudiosos del desarrollo histórico de la caña de
azúcar, los dos tomos de History of Sugar (Deerr, 1949-1950) son
un clásico de referencia obligada.2 Esta obra es el producto de in-
vestigaciones realizadas en Nueva York durante la década de
1920, y en Londres entre las décadas de 1930 y 1940. Además,
su experiencia de trabajo de medio siglo en los procesos agrícolas,
químicos e industriales de la elaboración del azúcar de caña fue
fundamental: comenzó en el mar Caribe en 1896, cruzó los océanos
Índico, Pacífico, y Atlántico, y concluyó en el mar Arábigo en 1944.
Su prolongada carrera incluyó los trabajos de asistente de químico
de cultivo y laboratorio, químico en jefe, asistente de superin-
tendente y superintendente de varias factorías centrales de azúcar
crudo y refinerías de azúcar, consultarías a gobiernos y las cor-
poraciones multinacionales azucareras más grandes de su época.

El principio y final de su carrera tuvo lugar en dos colonias
británicas, la Guayana Británica y en la “joya de la Corona”, la
India. En el ínterin estuvo en otra colonia británica, Mauricio,
en la entonces república dependiente de Cuba, y en las colonias
estadounidenses de Hawai y Puerto Rico. Además, laboró en el
centro de refinerías azucareras del mundo, Brooklyn, en la ciudad
de Nueva York, en los Estados Unidos.

Toda esa extensa e intensa experiencia por el mundo del
azúcar de caña enriquecieron la investigación documental inclui-
da en su History of Sugar, no obstante, pasa inadvertida en esta
obra excepto, en primer lugar, por su dedicatoria:

a todos aquellos que con sus manos, mente y corazón han trabajado
en la industria azucarera, y especialmente a aquellos, del traba-
jador más común al gerente, con quienes ha sido mi buena fortuna
haber estado asociado por los últimos cincuenta años [Deerr, 1949,
vol. 1, vii].

En segundo lugar, y en forma más velada, son sus notas a
pie de página donde comenta o añade información que deja en-
trever su propia experiencia. Esta experiencia comprendió un

2 Hoy día el libro más completo hasta el 1914, que también discute el Cari-
be, es Galloway (1989).
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trabajo práctico desempeñado por medio siglo en la industria azu-
carera; su inicio coincidió con la decadencia del imperio británico
en el Caribe ante el creciente predominio de los Estados Unidos.

La guerra contra España en 1898 solucionó el problema es-
tadounidense de abasto de azúcar crudo con la incorporación
colonial y neocolonial de las Filipinas, Hawai, Cuba y Puerto Rico.
Estas sugar islands se unieron a los estados productores de azúcar
de caña y a los estados productores de azúcar de remolacha,
liderados inicialmente por Luisiana y California (Wright, Phillip,
1924, 47-49). Sólo en breves periodos durante la segunda mitad
del siglo XIX, los Estados Unidos recurrieron a la importación de
azúcar crudo de las colonias británicas caribeñas.3 El capital esta-
dounidense nunca intentó controlar ese rubro, en contraste con
las nacientes industrias del petróleo y la bauxita, vitales para su
transformación en una potencia económica, comercial y militar
de orden mundial en los comienzos del siglo XX. Estos circuitos
metropolitanos de los Estados Unidos, Francia, Holanda e Inglate-
rra, no impidieron la circulación de técnicos y del conocimiento
científico azucarero, especialmente los relacionados con la pro-
ducción del dulce de la remolacha.

Los temas principales de este ensayo son la trayectoria de
Deerr en la industria azucarera de varios países —particularmente
en el Caribe— y la reimpresión y análisis de su Memorándum. Con-
diciones de la industria azucarera en Cuba, escrito para el gobier-
no cubano en 1914. La historiografía azucarera ha ignorado las
actividades de Deerr en la subregión, la cual fue fundamental en
su desarrollo como el técnico-historiador más destacado de la in-
dustria en el ámbito mundial durante la primera mitad del siglo XX.

Es hasta ahora que comienza a conocerse este importante
estudio sobre Cuba, en el cual Deerr examinó su principal indus-
tria desde una perspectiva macroeconómica, documentada con el
examen individual de varias centrales, y comparativa con los otros
dos principales productores —muy avanzados en la tecnología

3 Hace algunos años constituyó un importante debate historiográfico la cri-
sis entre las 13 colonias norteamericanas y Gran Bretaña por los impuestos sobre
los productos de la caña de sus colonias en el Caribe, así como el papel de ésta
en relación con la independencia de los Estados Unidos. Véase Toth (1975).
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de cultivo y manufactura— de ese periodo, Hawai y Java.4 Esta
comparación indica que la industria cubana era de una escala
mucho mayor al resto de los países caribeños y demuestra sus
vastos y variados conocimientos prácticos y teóricos.

En primer lugar, iniciamos con información personal y pro-
fesional sobre Deerr. Hemos descubierto escasas fuentes sobre
su carrera profesional, y menos aún de su vida personal, para
presentar una detallada descripción de la trayectoria de este
científico-historiador azucarero. Tratamos de subsanar estos vacíos
con referencias a los contextos de la industria en el transcurso
histórico de su participación y de las distintas sociedades y com-
pañías con las cuales estuvo vinculado.

La segunda parte consiste en unas notas introductorias al
Memorándum de Deerr, cuya finalidad es ofrecer al lector la in-
formación indispensable sobre los antecedentes de la industria
azucarera cubana, así como las circunstancias funcionales de
ésta en la época en que el experto británico formuló sus aprecia-
ciones. Junto a ello, hemos considerado conveniente desarrollar
un examen general de las observaciones y recomendaciones de
Deerr, de modo que el lector no conocedor del fenómeno azucare-
ro cubano pueda tener una idea más clara del valor de éstas.
Deerr pudo penetrar en la realidad de la principal industria cuba-
na en su periodo de mayor despegue productivo y captar sus ca-
racterísticas distintivas, tanto en sus virtudes más notables como
en sus señaladas deficiencias. De ahí que el Memorándum, a pe-
sar de su brevedad, se distinga por su análisis penetrante, sus
agudas observaciones y sus advertencias. No es menos cierto

4 Un volumen póstumo de la obra de Manuel Moreno Fraginals (2001, 489)
incluye una revisión de su ensayo comparativo “Economías y sociedades de plan-
taciones en el Caribe español, 1860-1930”, en donde se hace una breve alusión
a las conclusiones del estudio de Deerr. En la misma publicación, en su “Mínima
bibliografía”, el autor apunta: “Muy raro. Breve folleto, que recoge la parte de
nosotros conocida, del estado de la industria cubana. Indudablemente dijo muchas
cosas más que no fueron publicadas. Pero lo que aparece en este folleto fue
suficiente para que fuera recogido y hoy sea imposible hallar un ejemplar... Es
un folleto esencial para entender por qué Cuba llega a 1959, triunfo de la Revolu-
ción, con los más bajos rendimientos cañeros del mundo” (Moreno Fraginals,
2001, 687-688, ficha 116).
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que la perspectiva eminentemente técnica del británico —y pro-
bablemente sus compromisos sociales— lo llevaron a desestimar
otros factores, extraeconómicos en puridad los más de éstos,
que podían haberlo llevado a comprender mucho más integral-
mente a una gran isla azucarera atada a los vaivenes de una
economía monoproductora, subordinada y dependiente en forma
casi absoluta del mercado estadounidense.

Por último, publicamos, a manera de apéndice, en su integri-
dad y su grafía original, la traducción de su informe a la Secreta-
ría de Agricultura, Comercio y Trabajo titulado Memorándum.
Condiciones de la industria azucarera en Cuba, de 1915.5 Su im-
portancia es obvia. Ya Cuba descollaba como el primer productor
mundial, y su industria comenzaba un nuevo ciclo de expansión
en la parte oriental de la isla. Al comenzar la Primera Guerra
Mundial en 1914, el paso de los soldados por las cosechas de re-
molachas en Europa causó un descenso drástico de la producción
azucarera y un vertiginoso aumento de los precios del azúcar. El
corresponsal del Louisiana Planter and Sugar Manufacturer, el
renombrado químico e historiador holandés, H. C. Prinsen Geer-
ligs (1914, 213), afirmaba en su columna: “...la perspectiva para
el azúcar continental es negra, no hay... esperanza que tiempos
menos ruinosos vengan en un futuro no muy remoto”.6

I NOËL DEERR: UNA VIDA EN EL AZÚCAR

Noël Fielding Deerr nació el 30 de diciembre de 1874 en Coventry,
Inglaterra.7 Era el hijo más joven del reverendo George Deerr, el

5 Louisiana Planter and Sugar Manufacturer lo publicó en inglés en dos partes,
la primera en su edición del 14 de diciembre y la segunda el 21 de diciembre de
1914. Otra traducción en español se publicó en Cuba, El Mundo Azucarero, en 1915,
y un poco más tarde en la revista Modern Cuba en ambos idiomas.

6 Prinsen Geerligs fue director de una estación experimental en Java y pu-
blicó varios trabajos sobre sus investigaciones, entre ellos, Prinsen Geerligs (1900).
También fue autor de una de las primeras obras generales de la historia del azú-
car y coautor de un importante análisis del estado de la industria del azúcar a
escala mundial para la Liga de las Naciones (véanse Prinsen Geerligs, 1912; 1929).

7 Véase Stephenson (1913, 188).
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vicario de Keresley, Warwickshire, Inglaterra. Se educó en Denstone
College y en 1896 se graduó como técnico en el City and Guilds of
London Institute en South Kensington.

En ese mismo año obtuvo su primer trabajo en la industria
del azúcar de caña con la Colonial Company Ltd. en la Guayana
Británica. No pudo haber conseguido un lugar más recóndito e
inhóspito para comenzar su carrera. Por un lado, los diques cons-
truidos durante la colonización holandesa en el siglo XVIII contenían
los incesantes golpes del oleaje, evitando así la inundación de las
planicies costeras reclamadas al mar para la siembra de caña;
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por otro, el drenaje de los ríos irrigaba la caña mediante canales
y vertía al mar los torrentes de agua dulce que bajaban en las
temporadas de lluvias.

Los trabajadores de las plantaciones de caña se componían
principalmente de dos grupos étnicos. El afrocaribeño criollo,
en su mayoría descendientes de esclavos negros oriundos de África
y de sus emigrantes de otras colonias caribeñas británicas, predo-
minantemente de Barbados. También laboraban trabajadores
naturales de la India que comenzaron a llegar en 1838, año en
que finalizó el periodo de aprendizaje de cuatro años establecido
por la declaratoria de la abolición en 1834. Esta fuerza laboral
estaba integrada por trabajadores que todavía tenían contratos
con las plantaciones, y aquellos que ya no tenían ataduras legales
y trabajaban por un salario.8 En 1896, año del arribo de Deerr a la
Guayana Británica, de los 69 474 indo-orientales que trabaja-
ban en las plantaciones, 35 935 laboraban sin contrato, casi el
doble de los 17 747 que si lo tenían (indentured workers) (Rodney,
1981, Table 9, 231).

Hacia finales del siglo XIX, los precios del azúcar crudo de
caña continuaban el descenso que comenzó en la década de 1880
ante la competencia del azúcar de remolacha europea, promovida
por los subsidios gubernamentales. La Guayana Británica mantuvo
una posición débil pero competitiva por sus famosos “crista-
les de Demerara” (Demerara crystals), pero su lugar en el mer-
cado dependió siempre de las políticas metropolitanas europeas
o de los Estados Unidos.

En su primer trabajo histórico sobre la Guayana Británica,
el historiador y político, Walter Rodney, recogió en un volumen
una preciada serie descriptiva de las plantaciones publicada
originalmente en el semanario The Argosy durante los años 1882
y 1883.9 En esas descripciones de un conocedor anónimo de la

8 Aunque al principio no fue un éxito, la incorporación de los trabajadores
y trabajadoras indo-orientales (East Indians) a la plantación se reanudó en 1845 y
duró hasta el 1917.

9 En 1974 Rodney fue asesinado por causa de su liderato político en el Working
People’s Alliance, un movimiento de izquierda que criticaba fuertemente la co-
rrupción y política racial del régimen dictatorial de Forbes Burnham (1964-1985).
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industria aparece información detallada sobre las plantaciones
Albión, de la Colonial Company Ltd. (1896-1902) y Blairmont, de
Davson Bros (1904-1905), en las cuales Deerr estuvo empleado
(Rodney, 1979).10

La Colonial Company Ltd. de Londres, fundada en 1866, fue
posiblemente la principal multinacional azucarera del Caribe en
el último tercio del siglo XIX, con otras propiedades en Trinidad y
Tobago, Puerto Rico y Barbados.11 En 1883, en la Guayana Britá-
nica, poseía siete plantaciones, con un total 15 802 acres (5062
cultivados de caña), una producción de 8288 toneladas, y 61 143
trabajadores, de los cuales 72% eran indo-orientales y 21% afro-
guyaneses, llamados native residents.12

En Berbice, Albión constó originalmente de unas seis hacien-
das de algodón y una de azúcar, abandonada. Tenía la ventaja
que su parte occidental colindaba con

las grandes aldeas de Fyrish y Gibraltar, con una población —par
excellence, de los mejores especímenes de la raza criolla [Creole]
que se han visto en la Guayana Británica. En esta gran aldea y

10 En la zafra de 1883 la colonia alcanzó una exportación de 124 100
toneladas de azúcar crudo y sus derivados por un valor de £14 319 000. La segunda
producción más alta del siglo XIX, y justo en víspera del descenso de los precios
por la competencia del azúcar remolachera europea.

11 La Colonial Company Ltd. fue el resultado de la consolidación de Cavan,
Lubbock & Company y Burnley, Hume & Company en 1866, dos firmas mercantiles
británicas que se iniciaron en la producción azucarera por la ejecución de
hipotecas y refacciones a los hacendados originales. Véase Adamson (1972, 199-
203). También en Trinidad y Tobago poseía 13 plantaciones, incluyendo el Usine
St. Madelaine, la primera central construida en el Caribe británico, con una pro-
piedad de 4 000 acres. Véase Karch (1997, 84). En Puerto Rico tenía dos propieda-
des importantes, la central Canóvanas y la Hacienda La Esperanza en Manatí
(Nistal, 1979, 65-74). En 1892, el quejoso administrador del Canóvanas, Robert
A. McFie, escribía: “Esto es un sitio desolado, pues no hay ingleses cerca, y aun
en San Juan, la capital de la isla, no hay ingleses o americanos que valga la pena
mencionar”. Sobre la fuerza de trabajo puertorriqueña comentaba: “Los tra-
bajadores de esta isla son exclusivamente negros de habla española, y no son ni
muy buenos, ni muy malos”. Louisiana Planter and Sugar Manufacturer, 19 de
septiembre de 1892, p. 456.

12 Además de Albión, la Colonial Company era la propietaria de Hampton
Court, Peter Hall, Success, Mara, Ma Retraite y Friends (Rodney, 1979, 17-18,
48-47, 57-58, 75, 77, 81).
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comunidad hay sólo 27 asiáticos. Este es un centro de mano de
obra de gran valor para el administrador de Albión [Rodney, 1979,
81].13

En el prefacio de Sugar House Notes and Tables, firmado en
enero de 1900, Deerr identifica a Albión como la plantación en don-
de redacta su primer libro.14 La obra no es pretenciosa y su títu-
lo describe adecuadamente su contenido. Durante esta “primera
experiencia suya en la industria de la caña de azúcar” escribe
un “libro de referencia”, con ilustraciones y tablas, para “los pro-
pietarios de plantaciones, gerentes de factoría, químicos, inge-
nieros y otros empleados en la manufactura del azúcar” (Deerr,
1900, v). Su análisis comienza con la llegada de la caña a la fac-
toría central, hasta la fabricación de azúcar. Las referencias al
cultivo de la caña son mínimas.

Deerr menciona la falta de un texto de este orden en la li-
teratura de la caña de azúcar, no obstante, reconoce la calidad
de las publicaciones sobre la industria del azúcar de remolacha,
como la revista The Sugar Cane, las publicaciones de las esta-
ciones botánicas (especialmente la de Java), al igual que la obra
del holandés Prinsen Geerligs, los manuales químicos del estado-
unidense Guilford L. Spencer, y los escritos técnicos tempranos
del alemán Edmund O. von Lippman.15

13 Énfasis en el original. El término “asiático” se utiliza para los indo-orien-
tales, aunque hubo una inmigración china, quienes tuvieron un papel importan-
te en el cultivo de arroz pero pronto salieron de las plantaciones para dedicarse
al comercio, la venta de maderas y la minería del oro (Rodney, 1979, 33, 84, 109).

14 En una nota a pie de página en History of Sugar, informa que en 1903
—es decir en el momento que se encontraba allí— se instaló en esta propiedad el
primer descargador mecánico de las colonias británicas en el Caribe (Deerr,
1949-1950, vol. 2, 365).

15 The Sugar Cane, publicada en Manchester desde 1869, era la revista es-
pecializada, en inglés, más importante de la época. Spencer fue contratado por
la Cuban American Sugar Company en 1903 como jefe de químicos de la central
Chaparra y un poco más tarde fue nombrado superintendente de fabricación de
todas las centrales de la compañía. Elaboró un sistema de control químico, cuyo
uso se generalizó en la industria. El manual fue reeditado por lo menos seis ve-
ces y traducido al español. Véase Spencer (1890, 1911 y 1918); Coates (1925).
Deerr consultó el primer escrito de Lippman (1890), quien eventualmente escri-
biría una de las historias clásicas del azúcar, Lippman (1941), la cual sólo ha sido
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Su conocimiento sobre la investigación en el Caribe es notorio
al referirse a los experimentos de John R. Bovell en Barbados,
John B. Harrison en la Guayana Británica y Frederic I. Scard, en
el mismo territorio de la Colonial Company, Ltd (Deerr, 1900,
23-30). También hace mención de la correspondencia que sostuvo
con el Dr. Walter Maxwell, jefe de los químicos de la Hawaiian
Sugar Planters’Association, sobre la producción de caña por acre
(Deerr, 1900, 31).16 Ya en esta obra se vislumbra su perspectiva
mundial al ofrecer las cifras de producción de los principales
productores de azúcar de caña (India, para su consumo local, se-
guida por Java y Cuba) y de remolacha (Alemania) en 1899 (Deerr,
1900, 159-160).

Al año de la llegada de Deerr a la Guayana Británica en 1897,
el gobierno nombró una comisión real, la West India Royal Com-
mission, para que investigara la crisis en sus colonias caribeñas.
Las recomendaciones de esta comisión contribuyeron a la elimina-
ción de los subsidios por parte de los gobiernos europeos mediante
la Convención de Bruselas de 1903. Esto ocasionó que la industria
azucarera de las colonias británicas del Caribe aumentaran signi-
ficativamente su producción, al tener acceso preferencial otra
vez al mercado metropolitano. En la dedicatoria de su primera
obra, Sugar House Notes and Tables (1900, vi), Deerr externó su
conciencia de la situación y su solidaridad con los hacendados:
“con admiración por la lucha tenaz de los hacendados de caña
en todas las partes del mundo contra el sistema de supresión
apoyado por el Estado.”

traducida al portugués. Otro historiador alemán, Jacob Baxa, ha escrito varios
libros fundamentales, y de ellos se destaca una historia del azúcar. Véase Baxa
y Bruhns (1967).

16 También hace una sola mención de Hubert Edson, uno de los más notables
sugar tramps de Luisiana, cuyas memorias narran una carrera que comenzó en
la década de 1880 en dos factorías experimentales de sorgo en Nueva Jersey y
Kansas, las centrales Calumet y Reserve en Luisiana, Guánica Centrale y central
Fortuna en Puerto Rico, las centrales Teresa, Cape Cruz, Soledad, Punta Alegre
en Cuba, y las centrales Paia y Hamkuapoko en Hawai. También estuvo vinculado
con la West India Sugar Finance Corporation y la West India Management and
Consultation Company, por lo que tuvo contactos con las centrales Porvenir y Ba-
rahona en la República Dominicana, y la central Hasco en Haití (Edson, 1958).
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En los primeros años del siglo XX, el West India Committee
destacaba que la política arancelaria de los Estados Unidos co-
locaba en igualdad de condiciones al azúcar de caña y a la remola-
cha, contrario a la postura de su “Madre Patria”, Inglaterra.17 Con
respecto a Jamaica, Sir Neville Lubbock, presidente de esta aso-
ciación, afirmaba que esta tendencia dificultaría a Gran Bretaña
“en pocos años resistir una petición de cesión de la isla a ellos...
pueden alegar que el comercio debe seguir la bandera, y que el
comercio es con el país de las  Estrellas y las Rayas”.18

“The late Sir John Harrison, C.M.G.
A characterisitic portrait taken in his Laboratory at Georgetown”

ÊWest India Committee Circular, 11 de marzo de 1826, p. 82

17 The Present Position of our West Indian Colonies: A Paper Read before
the Liverpool Chamber of Commerce, December 10th, 1900 by Sir Neville Lub-
bock, K.C.M.G., Chairman of the West Indian Committee (1900, 3).

18 The Present Position (1900, 4). El fantasma de la anexión de alguna o todas
las colonias caribeñas británicas apareció periódicamente hasta la Segunda Guerra
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En su primer trabajo en la Guayana Británica, Deerr coincidió
con dos importantes figuras del mundo azucarero científico y
técnico: John B. Harrison, un destacado geólogo y reconocido
investigador de las variedades de caña, y Frederic I. Scard, un
químico de la Colonial Company Ltd., que alcanzaría renombre
en su campo en pocos años (Caribbean Commission, 1947, 12).
Las obras de ambos influyeron en la formación de Deerr, en un
momento de progreso en la tecnología agrícola y manufactura
de la industria de ese país.

Al final de la década de 1870, Harrison fue nombrado profesor
de química y ciencias agrícolas (Island Professor of Chemistry
and Agriculture Sciences) en Barbados. En 1888, Harrison y Bovell
redescubrieron la germinación de la semilla de la caña de azúcar,
cuyo resultado en la investigación de las variedades y los híbridos
de caña “puso muchos millones de libras en los bolsillos de los
hacendados de caña”.19

En un principio el hallazgo de Bovell y Harrison no fue bien
recibido por los hacendados de Barbados, hasta que la burocracia
imperial le dio su apoyo. Se puede especular que esa fue una de
las razones para que Harrison —un producto de la unión de la
“nueva botánica” y el imperio británico— solicitara su trasla-
do a la Guayana Británica o a Trinidad y Tobago (Drayton, 1988;
2000, 221-268).20

En 1889, Harrison consiguió su transferencia a la Guayana
Británica donde continuó sus experimentos en variedades de caña

Mundial. Al despuntar Canadá como un comprador importante, también surgieron
los mismos vientos de anexión con esa colonia británica en América del Norte.
En varias ocasiones, intereses mercantiles canadienses y de las colonias británicas
caribeñas vislumbraron algún tipo de unión política, pero la Oficina Colonial
(Colonial Office) del gobierno británico siempre se opuso (Winks, 1968, 20-24).

19 West India Committee Circular, 25 de febrero de 1926, p. 71.
20 La tesis de maestría de Drayton discute minuciosamente la experiencia

caribeña, mientras que en el libro hace énfasis en otras regiones del imperio
británico. En las dos últimas se establecieron corporaciones familiares o multina-
cionales con su sede en Gran Bretaña y una apertura a una racionalidad científica
experimental, en contraste con el conservadurismo y la hostilidad de los propie-
tarios azucareros de Barbados.
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y fertilizantes (como el estiércol).21 El renombre que alcanzó
fue tal que la primera línea de su obituario lee: “Posiblemente
no es mucho decir que Sir John B. Harrison era el hombre de cien-
cias más distinguido de nuestras Colonias Atlánticas.”22 En 1897,
Harrison —como presidente de la Royal Agricultural and Commer-
cial Society of British Guiana, una asociación de agricultores y
comerciantes fundada en 1844 y dominada por los intereses azu-
careros— prácticamente admitía que en comparación con Barba-
dos, la Guayana Británica estaba rezagada en investigación sobre
las variedades de caña, pero sí la sobrepasaba por mucho en la
tecnología de la manufactura.23

Ese año, 1897, Deerr aparece en una sola reunión de esa so-
ciedad como miembro asociado de su directiva (Timehri, 1897,
part 1, 183). No sabemos si asistía con regularidad, pero le sería
trabajoso por la distancia y las dificultades del viaje de Blairmont
en Berbice, a Georgetown en Demerara. No hay duda que la ca-
lidad de las discusiones e intercambios entre plantócratas, admi-
nistradores, técnicos y científicos en estas reuniones le fueron
de gran valor.24 En su History of Sugar, Deerr destacaba, en una
nota a pie de página, la “mentalidad estática” de Jamaica en

21 Su profesión principal era geólogo, y descubrió en 1897 los extensos de-
pósitos de bauxita del distrito de Christianburg-Akyma en el río Demerara. Sus
libros son fuentes fundamentales: Harrison y Jukes-Browne (1890), Harrison (1900)
y Harrison, Fowler y Wilgress-Andersen (1908).

22 West India Committee Circular, 25 de febrero de 1926.
23 Aun así, en 1918, la revista azucarera de Luisiana realzaba que Harrison

“revolucionó nuestra industria” al enviarnos los semilleros de las variedades D-
74 y D-75 que hicieron posible su continuación incluso en condiciones adversas
(LPSM, 1918, 373). En las variedades las letras se refieren al país, la estación
experimental o la compañía, mientras que los dígitos es el número de experimen-
tos. Por ejemplo, G.C.-1313 es la variedad número 1313 de las producidas por la
Guánica Centrale, P.O.J. significa la estación experimental de Java, la D es De-
merara en la Guayana Británica, y BH (10)12 es una variedad híbrida de Barbados.
Timehri es una fuente indispensable para el estudio no sólo de sus recursos na-
turales, flora y fauna, sino también de la sociedad de la Guayana Británica.

24 El papel de las asociaciones de propietarios de plantaciones de azúcar
fue de importancia crucial en varias áreas productivas. El estudio más comple-
to de una experiencia positiva es el caso de Luisiana, en contraste con la de
Puerto Rico. Véase Heitmann (1987) y García Muñiz (1997a, 141).
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contraste con la Guayana Británica y Trinidad y Tobago en donde
hubo “un flujo de familias plantócratas viriles y jóvenes” (Deerr,
1949-1950, vol. 2, 376).25

En 1890, los conocimientos químicos de Scard eran valorados
por la Colonial Company Ltd. Sir Neville Lubbock, uno de los pro-
pietarios de la empresa, escribió:

Las mejoras en el desarrollo del jugo de la caña en las plantaciones de
la compañía, para ambos el azúcar y el ron, han sido principalmente
por el conocimiento profundo de la química de los sujetos. Estas
mejoras en la producción manufacturera han beneficiado am-
pliamente a la compañía... y han sido de mucho valor para la geren-
cia y nosotros. El Sr. Scard fue el primer químico empleado por
una empresa azucarera en Demerara y la compañía merece el cré-
dito de ser prácticamente la primera en reconocer los servicios
resultantes de la asistencia científica. Este ejemplo fue rápidamen-
te seguido por otros, y me place decir que ahora hay varios químicos
empleados por otros propietarios en la Colonia.26

La influencia que ejerció en Deerr el papel de la química en
el proceso de manufactura de azúcar o ron queda claramente
expresada en su libro de 1900:

Una factoría moderna, desde una central a una destilería, debe
conducirse como un enorme experimento químico, y se deben hacer
esfuerzos por dar cuenta por cada libra de azúcar que entre a la
fábrica; para hacer esto todos los productos deben ser sistemática-

25 Para un análisis comparativo más sofisticado véase Lobdell (1972).
26 West India Committee Circular, 19 de julio de 1923, p. 314. El único

trabajo de Scard fue con esta compañía y su sucesora, la New Colonial Company,
hasta su liquidación. Fue presidente de la Royal Agricultural and Commercial
Society of British Guiana, Asociado (Fellow) de la Society of Chemical Industry
por 24 años, y miembro del West India Committee. Más tarde su fama creció
al ser coautor del “clásico sobre la industria del azúcar de caña... que es consul-
tado por los productores de azúcar, ansiosos de saber sobre los últimos desarrollos
en los países tropicales que tienen que competir” (West India Committee Circular,
30 de agosto de 1910, p. 411). En 1917, escribió un libro en español sobre la fá-
brica de azúcar. Véase Scard y Jones (1909) y Scard (1917).
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mente pesados o medidos y cuidadosamente escogidos para análisis;
la negligencia puede arruinar todo el control [Deerr, 1900, 41].

Durante la zafra de 1902-1903, Deerr se trasladó a la isla de
Mauricio en el océano Índico, otra colonia dentro del circuito
británico, y se enfrentó a una sociedad parecida a la de Guayana
Británica, en las plantaciones laboraban los descendientes de
esclavos de África y trabajadores por contrato de la India.27 Aquí,
como en Barbados, se favorecieron las investigaciones del cultivo
de la caña antes que las de factoría. En 1895 se estableció la Es-
tación Agronómica bajo la dirección de P. Boname. Esas investiga-
ciones “revolucionaron la siembra de la caña”, pero al principio
también tuvieron una pobre acogida por los propietarios de las
plantaciones (Walter, 1910, 11).

En la industria en general, la incorporación del control químico
en el proceso de manufactura de azúcar fue lenta.28 A comienzos
de la década de 1900 pocas centrales en Mauricio —aparentemen-
te sólo dos de ellas— contaban con químicos entre sus técnicos
de la factoría. La Mauritius Estates & Assets Co. fue la segunda
central en establecer un laboratorio químico.

Es posible que Deerr fuera el primer o segundo químico de
esta compañía, y aunque era empleado del laboratorio de la cen-
tral estudió las prácticas de cultivo. En 1905 escribió en su libro
Sugar and the Sugar Cane que era costumbre en Mauricio sembrar
hasta tres cosechas de retoños. Tres décadas más tarde, el histo-
riador azucarero de Mauricio, Alfred North-Coombes, lo corrige
al notar que su observación se refiere a los distritos fríos del in-
terior, porque en las plantaciones de la costa se siembran hasta
cinco retoños (Deerr, 1905, 32; North-Coombes, 1938, 1993, 67).

27 En la primera edición de este libro en 1938, Deerr felicitó al autor es-
cribiéndole “en realidad si lo hubiera publicado unos meses antes me hubiera
evitado mucho trabajo porque acabo de terminar de recoger toda la informa-
ción en Rhodes House y en el Royal Empire Society’s Library”. North-Coombes
(1993, ii).

28 Véase Spencer (1904, 186). En 1900 la Estación Agronómica comenzó un
curso de adiestramiento con tres estudiantes. Ya en la década de 1920 más
de 50 centrales contaban con un químico residente. North-Coombes (1993,
127-128).
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En 1903, Deerr regresó a la Guayana Británica, esta vez a la
provincia de Berbice, donde se empleó hasta 1905 en la planta-
ción Blairmont, una propiedad de Henry K. Davson Co.29 En su li-
bro de 1900, Deerr afirmaba que las ratas eran el animal más
dañino para los retoños. En Berbice, “algunos terrenos se habían
sembrado de arroz, con el resultado de una invasión de miles de
ratas” (Deerr, 1900, 19-20). El uso de veneno y la exterminación
por perros y mangostas fueron los remedios más utilizados.30

Obviamente, Deerr no estaba ajeno a la realidad racial-color-
étnica de la Guayana Británica, la cual incluía también a los na-
tivos amerindios, los descendientes de los primeros inmigrantes
holandeses e ingleses, y una significativa inmigración portuguesa.
En una opinión a pie de página en History of Sugar en 1950,
coincidía con el investigador de unos incidentes en que una de
las causas principales de los motines en tres plantaciones de 1869
fue la proclividad de la administración blanca hacia las mujeres
indo-orientales. Deerr decía:

Esta fase del contacto entre razas en diferentes niveles de cultura
siempre será un problema. Fue la causa de la masacre de la guarni-
ción dejada por Colón en La Española después del descubrimiento
del Nuevo Mundo. En la vida diaria de la plantación no es una cau-
sa poco frecuente para agredir al personal superior. La posición
tomada en Demerara en 1903 por Sir Alexander Sweetenham contra

29 Ese mismo año, en Londres, contrajo nupcias con Rhoda, la hija de un ex
gerente de la reconocida firma constructora de maquinaria azucarera, Mirrlees
Watson Co., de Glasgow, Escocia. Para una descripción de las instalaciones de la
firma véase Ruegg (1922, 183-184).

30 La siembra de arroz se permitía por ser el alimento de mayor consumo
por la fuerza de trabajo indo-oriental, la cual constituía la mano de obra principal
de la industria cañera. Su cultivo por los trabajadores libres se expandió hacia
finales del siglo XIX por el fracaso de varias plantaciones ante la crisis de la dé-
cada de 1880. Para retener esta fuerza de trabajo y gastar menos en su alimento,
la plantocracia se vio obligada a permitir el cultivo del arroz en sus predios. En
1897, los hermanos Davson informaron a la comisión real investigadora sus planes
de promover la siembra de arroz por los trabajadores sin contrato. Sin embargo,
un poco más tarde notificaron un cambio de planes a la Oficina Colonial porque
los trabajadores atendían sus campos de arroz en detrimento del trabajo en la
plantación, por lo que presionaron por un aumento en la inmigración de trabaja-
dores por contrato de la India. Rodney (1981, 57, 84-89).
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las relaciones mixtas, tuvo el efecto de substituir la promiscuidad
por el concubinato. Aquí, sin embargo, el sistema social de la vida
de la plantación era el que tenía la culpa ya que del personal de la
plantación, se le permitía sólo al administrador casarse [Deerr,
1949-1950, vol. 2, 393].31

La contratación de Deerr puede haber sido la consecuencia
de la política de Davson Co. de invertir lo necesario para optimizar
el rendimiento de sus negocios. En 1895, Blairmont era la única
propiedad azucarera que quedaba en producción en la ribera iz-
quierda del río Berbice, al lado contrario de la ciudad de New
Amsterdam (Winter, 1883, 270).32 Su descripción decía que desde
que pasó a manos de Davson Bros. no se habían:

escatimado gastos para colocarla entre las primeras plantaciones
azucareras. No empece su costo, la mejor maquinaria se ha con-
seguido, y al cultivo se le ha prestado toda la atención posible. Todo
se ha hecho tan bien que ahora puede decirse que es una de las
plantaciones azucareras más rentables de la Colonia... Su drenaje
y embarcadero son perfectos [Rodney, 1979, 74].

Los negocios de los Davson incluían el comercio, la banca,
agencias de seguros y la minería de oro, y fueron pioneros en la
producción y exportación de balata, una sustancia de un árbol

31 Rhoda Reddock afirma que los análisis tradicionales aceptan las defini-
ciones del moralismo colonial y religioso y los prejuicios de clase y no las nuevas
oportunidades sociales, económicas y sexuales de las inmigrantes mujeres en un
nuevo ambiente, lejos de las restricciones tradicionales de la India. Durante las
visitas de la comisión real investigadora de 1897, Bechu, un trabajador indo-
oriental por contrato poco común, se refirió a esta causa como “the secret source
of dissatisfaction and disturbances”. Citado en Seecharan (1999, 133) cursivas
nuestras. Véase Ramnarine (1987, 122), Reddock (1986, 27-49) y Mangru (1987,
211-230).

32 Blairmont perteneció al coronel W. S. Blair de 1862 hasta 1871, año en
que pasó a ser otra de las empresas de Simon Davson, quien era natural de Cour-
land, un ducado de Latvia. Davson emigró al rehusar jurar lealtad a Rusia en
1795. En 1816, se radicó en Berbice, que se mantuvo como una colonia con una
administración separada hasta 1831 cuando se unió con Demerara y Esequibo
bajo el nombre de la Guayana Británica.
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muy parecida al caucho. Sir Henry K. Davson, nacido en la Guaya-
na Británica y tres veces presidente del consejo municipal de
Berbice, ocupaba la vicepresidencia del West India Committee,
justo cuando fue empleado Deerr en su principal plantación azu-
carera. En 1909, Sir Henry asumió la presidencia de la asociación,
pero dos semanas más tarde falleció de un ataque al corazón.33

Durante la mayor parte del siglo XIX, los Davson tuvieron una
participación activa en la vida económica y en la administra-
ción política de la colonia, por lo menos hasta la tercera genera-
ción.34 Pero ya en 1897, la plantocracia blanca comenzó a perder
el control de los órganos legislativos de gobierno. Una década
más tarde, en 1908, Edward R. Davson, hijo de Sir Henry, notaba
el cambio al expresar que,

La mayor parte de este poder [el político] está en manos de cierta
sección de la comunidad negra o de color. Esta sección se ha unido
en una asociación más o menos abierta para fomentar sus propios
intereses, y constituyen un estorbo, si no un peligro, al Estado, espe-
cialmente cuando siempre pueden tener una mayoría en las eleccio-
nes. Su tendencia es hacer énfasis indebido en la cuestión de color, y
dirigir la legislación no hacia el bien nacional, sino hacia la promoción
de sus propios intereses particulares [citado en Lutchman, 1974, 24].

Como otros propietarios blancos del Caribe británico, la
creciente participación política de la comunidad afrocaribeña y
de otras etnias, llevaron a algunos de los Davson cambiar su re-
sidencia a la “Madre Patria”. Esto se desprende de la información
difundida tres años más tarde, referente a que Edward R. Davson
“visitaba las Indias Occidentales cada año”.35

Mientras trabajaba para Davson & Co., en 1905, Deerr publicó
la primera edición de su obra fundamental sobre los aspectos

33 West India Committee Circular, 19 de enero de 1909, p. 27-28.
34 James W. Davson, el hermano mayor de Henry, estableció su propio nego-

cio y fue cinco veces alcalde de Georgetown, la capital de la Guayana Británica
(West India Committee Circular, 28 de marzo de 1911, p. 149). Charles Davson
se destacó por ser un gran jugador de cricket, uno de los deportes más populares
del imperio, en Inglaterra (Davson, 2002).

35 West India Committee Circular, 19 de diciembre de 1911, p. 608.
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agrícolas, químicos y manufactureros del azúcar de caña, Sugar
and the Sugar Cane. El último párrafo del prefacio expresa su
aislamiento como un recién casado y joven técnico azucarero
en Blairmont al señalar que,

Como muchos lectores estarán conscientes, la vida en una planta-
ción de caña de azúcar, lejos de muchas influencias sociales, es
fácil de convertirse en monótona. La redacción de este libro fue el
compañero de los tiempos de ocio de su autor por ocho años.
Tenemos la esperanza de que pueda ser de algún provecho a otros
que se encuentren en la misma situación [Deerr, 1905, ii].

Este aislamiento era tan real que en los “motines de Ruim-
velt” (Ruimvelt Riots) de Demerara en noviembre y diciembre
de 1905 no hay alusión de algún impacto en Berbice, aunque el
embarque de azúcar crudo de G. H. Davson, junto con los de otras
grandes compañías, Booker Brothers y Sandbach Parker, se sus-
pendió en el puerto de Georgetown.36

Al año siguiente, en 1906, Deerr se traslada al circuito esta-
dounidense azucarero, al emplearse con la Estación Experimental
de la Hawaiian of Sugar Planters’ Association (HPSA) en Honolulu,
Hawai. Esta fue la sucesora de la Planters’ Labor and Supply
Company, cuyos objetivos en el momento de su fundación, en
1882, fueron “el mejoramiento de la industria azucarera, el apoyo
a una estación experimental y laboratorio, el mantenimiento de
una fuerza trabajadora suficiente y el desarrollo de la agricultura
en general” (Agee, 1936, 12).37

36 El reclamo de un alza salarial por parte de los estibadores llegó a paralizar
el trabajo en las plantaciones y las labores para la exportación de azúcar crudo
de Demerara, provocó también faltas de respeto al Gobernador Colonial,y con-
frontaciones entre los trabajadores de cultivo y factoría así como entre las sirvien-
tas de Georgetown y la policía. Rodney menciona cierto apoyo de los trabajadores
indo-orientales en Demerara a los reclamos de alzas de salario, pero Ramnarine
no hace referencia alguna de esa participación. Véase Rodney (1981, 190-215) y
Ramnarine (1987, 119-126).

37 En 1893 esa organización matriz secundó las gestiones gubernamenta-
les al apoyar la contratación de un entomólogo para introducir insectos bene-
ficiosos a la caña.
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También esta organización fue la principal promotora de la
integración formal de las islas de Hawai a los Estados Unidos en
1898. Un experto en la política tarifaria de ese país afirmó que

Esta situación y el hecho de que la industria azucarera hawaiana
era en su mayor parte controlada por capitalistas estadounidenses
dieron un ímpetu al movimiento de relaciones más cercanas a Esta-
dos Unidos, el cual culminó con la anexión de las islas en 1898
[Wright, Phillip, 1924, 39].

En Hawai, los numerosos experimentos de Deerr sobre las
tecnologías de molienda, la evaporación, la formación de mieles,
el control de la factoría para la recuperación del azúcar de la
caña, entre otros temas, le merecieron la elección de Asociado
(Fellow, F.C.I.G.) del City and Guilds of London Institute en 1911.
Entre 1908 y 1914, Deerr publicó 45 artículos sobre sus experimen-
tos en ediciones de la HPSA, el Hawaiian Planters’ Record y el
Hawaiian Sugar Planters’ Association Bulletin.38 Aunque Deerr
estaba en el circuito azucarero de los Estados Unidos, su labor
era reconocida en las organizaciones científicas británicas.

En diciembre de 1913, Deerr aceptó una oferta de trabajo del
gobierno de Cuba. Su nombre ya era acreditado y respetado en el
mundo azucarero, como expresaba el corresponsal del Louisiana
Plantar and Sugar Manufacturer en Hawai, al escribir que Deerr:

era una autoridad reconocida en muchos asuntos relacionados al
azúcar y ha escrito algunos libros sobre el tema. Estos libros son
consultados por los expertos azucareros de todo el mundo. Sus in-
vestigaciones lo llevaron a mantener una conexión activa con la
Hawaiian of Sugar Planters’ Association y sus contribuciones llena-
rían varios volúmenes de récords de los plantadores. Se entiende
sin decirlo que la pérdida de este hombre será sentida profunda-
mente en la estación experimental.39

38 El valor de sus experimentos fue reconocido por la prestigiosa editorial
holandesa Elsevier en 1983, con la reimpresión de sus principales artículos en un
volumen (Payne, 1983). Pensamos que su primer artículo fue publicado en el In-
ternational Sugar Journal en 1903, y el último en 1941.

39 Louisiana Planter and Sugar Manufacturer, 1913, 400.
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Deerr desembarcó en La Habana el 30 de marzo de 1914.40

Los rumores cundían sobre su nuevo empleo. The West India
Committee Circular informó que “el reconocido experto en azú-
car, quien tuviera su aprendizaje en azúcar... en Demerara”, se
haría cargo de la dirección de la Estación Experimental de Santia-
go de Las Vegas.41 También circulaba el rumor de que una “impor-
tante compañía que operaba una cadena de factorías” se lo había
arrebatado al gobierno.42 Ninguna de las dos versiones resultó
cierta. En una reunión, el ya millonario presidente Mario Menocal,
un ex general de la guerra de la independencia, recién ex adminis-
trador de la central Chaparra de la Cuban American Co. y ahora
accionista principal de la central Palma, lo contrató como perito
azucarero del Gobierno (Government Consulting Expert) en el
Departamento de Agricultura.43 Deerr notificó el 2 de abril que
estaba al servicio de la industria azucarera en todos los asuntos
relacionados al cultivo y manufactura del azúcar. Se anunció
que su primera actividad sería un viaje por las centrales y planta-
ciones para su familiarización con las condiciones en las seis
provincias y para conocer a sus propietarios y gerentes.

Deerr no permaneció mucho en esa posición. A los ocho me-
ses de su llegada, en noviembre de ese mismo año, entregó al
Secretario de Agricultura, el general Emilio Nuñez, el memo-
rándum aquí reproducido y aceptó la posición de administrador

40 Los obituarios confunden las fechas y mencionan que Deerr arribó a
Cuba en 1916, manifestando que hizo tres intentos por alistarse en las fuerzas
armadas británicas que se aprestaban en agosto al combate en los comienzos de
la recién declarada Primera Guerra Mundial. Un problema en su visión impidió
su participación (West India Committee Circular, octubre de 1953, p. 270).

41 West India Committee Circular, 30 de diciembre de, 1913, p. 614.
42 Louisiana Planter and Sugar Manufacturer, 11 de abril de 1914, p. 231.
43 Véase Mundo Azucarero (1914a, 156 y 1914b, 299). Esta era una publi-

cación mensual de The Louisiana Planter and Sugar Manufacturer Co., comenzó
a circular en La Habana en agosto de 1913 bajo la dirección de Irene Wright,
quien tenía experiencia como periodista en el Havana Post, el Daily Telegraph y
el Diario de la Marina. También publicó The Cuba Magazine, una revista dedicada
a la agricultura y varios libros, entre ellos Wright (1910a y 1910b). También uno
de los corresponsales de esa compañía fundó en México a principios del siglo XX

la revista Mexican Sugar Planter (Louisiana Planter and Sugar Manufacturer, 4
de julio de 1904, p. 2).
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de la central Jobabo, uno de los dos colosos azucareros propie-
dad de la estadounidense Cuba Company.44

Deerr se hizo cargo cuando el alza de precio del azúcar hizo
realidad el plan de WilliamVan Horne, el fundador de Cuba Com-
pany. Sus centrales Jatibonico y Jobabo comenzaron a moler a
toda capacidad (400 000 sacos, 22 libras por saco), y al aumentar
el número de sus líneas ferrocarrileras, sus centrales fueron las
primeras muestras del éxito de la explotación de las zonas del
este servidas por el Ferrocarril Central. Así pues, “el genio de Van
Horne fue la construcción del ferrocarril no como una respuesta
a una demanda, sino como un creador de demanda” (Santama-
rina, 1995, 90). La favorable coyuntura económica causada por
el boom de la Primera Guerra Mundial llevó a que “su sistema
ferroviario quedara circundado por los cañaverales de treinta y
un centrales —diecinueve de ellos estadounidenses— cuyas pro-
piedades agrarias reunidas sumaban casi 30 000 caballerías de
tierra”, o sea, unos 9.9 millones de acres.45

La relación de raza-color-etnia era un punto sensible en la
sociedad cubana, aunque distinto a la Guayana Británica y Mau-
ricio. En las dos colonias británicas, la abolición de la esclavitud
tuvo como consecuencia una escasez artificial de fuerza de tra-
bajo.46 En Cuba la escasez de fuerza de trabajo era real ante el
crecimiento de la industria azucarera causada por la apertura
preferencial del mercado estadounidense en 1903 y el comienzo
de la Primera Guerra Mundial en 1914. A un año del fin de la
Guerra de Independencia (1895-1898), Santiago Dod calificó la fal-
ta de mano de obra como la mayor dificultad para la rehabilita-
ción de la industria porque, entre otras razones,

44 Su primera central, Jatibonico, molió su primera zafra en 1906 y la central
Jobabo en 1910.

45 Zanetti Lecuona y García Álvarez (1987, 227). Una caballería equivale a
330 acres o 130 hectáreas.

46 Los brazos necesarios estaban en el país, pero no dispuestos a trabajar
en la caña con las condiciones de salario prevalecientes cuando tenían la opción
campesina disponible. Por otro lado, el alto grado de integración del imperio
británico se manifestó por su movilización de miles de trabajadores contratados
de la India hasta el Caribe, después de probar inicialmente su viabilidad en
Mauricio.
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la suposición de que la mitad de la población que contribuía directa-
mente a la producción de azúcar desapareció por muerte, enferme-
dades, hambre o la carnicería de Weyler, no es de ninguna mane-
ra exagerada... ahora se necesita la importación de doscientos o
trescientos mil trabajadores para que Cuba pueda alcanzar su
producción máxima otra vez...47

La política migratoria guiada bajo criterios raciales de la
república neocolonial —en concordancia con la de los Estados
Unidos— favoreció el blanqueamiento de la sociedad con la inmi-
gración de europeos. En primera instancia, la inmigración más
numerosa vino de la ex Madre Patria, España —134 315 migrantes
entre 1902 y 1907— pero no fue suficiente. Inclusive se promovió
la puertorriqueña, con la condición de que fuera “caucásica”
(Freire, 1966).

Así pues, la inmigración afroantillana —parece ser que en
su mayoría jamaicana— comenzó en la primera década del siglo
XX ante la inhabilidad del gobierno y las corporaciones privadas
de traer una fuerza de trabajo blanca. Sus números no pasaban
de 3000 personas pero significativamente se establecieron princi-
palmente en la parte oriental.48 Como destaca Jorge L. Giovanne-
tti (2001, 43-45), la puerta se abre con el ingreso de 13 685
“antillanos no mencionados” durante el periodo de 1908 a 1912,
este ingreso se dispara durante la segunda ocupación estadouni-
dense de Cuba bajo la gobernación provisional del general Charles
E. Magoon (1906-1908) y se mantiene durante la presidencia del
ex general José Miguel Gómez (1909-1911).49

47 Dod sugería a Italia como la única fuente de mano de obra a importar.
Dod (1899, 291). De origen estadounidense, la familia Dod fue fundamental para
la introducción de la maquinaria ferrocarrilera de su país, en detrimento de la
británica. Véase Moreno Fraginals (1986, vol. II, 154-155).

48 Para una discusión historiográfica de la investigación histórica regional
en Cuba véase Venegas (2001).

49 Aunque se conoce que los jamaicanos fueron la enorme mayoría de los
inmigrantes del Caribe británico, los censos los agrupan bajo categorías generales,
lo que dificulta su disgregación por isla de origen. En el caso de Haití, la emigración
hacia Cuba y la República Dominicana es fomentada por el gobierno de ocupa-
ción militar de los Estados Unidos (1916-1934).
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Desde 1913, con la obtención por la United Fruit Co. del
primer permiso gubernamental para la introducción de antillanos,
esta inmigración afroantillana —ya incluyendo la haitiana— se
convirtió en “un importante torrente” que cayó dentro del vórtice
del debate político-partidista cubano (García, 1988, 112).50

Durante este periodo la contraposición de política y raza-
color-etnia estaba presente, como lo demuestra la “guerrita del
1912”, en la cual se estima fueron asesinados unos 3000 afrocuba-
nos que militaban en el Partido Independiente de Color (Yglesia
Martínez, 1998, 90-93). Aunque se aduce que la ideología de esta
organización tuvo cierto atractivo para los inmigrantes afrocari-
beños, no existe evidencia histórica contundente especialmente
si consideramos sus distintos orígenes insulares, las culturas
diferentes y su dispersión en las plantaciones cañeras de la vasta
parte oriental en un periodo de pocos años.51

En la controversial elección presidencial de 1916, Menocal,
del Partido Conservador, obtuvo un segundo lugar al derrotar
fraudulentamente al ex presidente, José Miguel Gómez, del Par-
tido Liberal. La revuelta de los liberales, conocida como “La
Chambelona”, no se hizo esperar, hubo levantamientos en algunas
provincias orientales. El presidente Menocal pudo sofocarla sin
mucha dificultad con el apoyo del ejército. El respaldo militar y
diplomático de los Estados Unidos sirvió como un factor disuasivo
para terminar la rebelión.

En este conflicto político, la cuestión racial-color-étnica,
que se mantuvo viva después de 1912, resurgió como un elemento

50 Véase el estudio de caso de la United Fruit Co. en Zanetti Lecuona, Gar-
cía et al. (1976, 205-238).

51 Aline Helg reclama esta participación pero sólo presenta el caso de la
colonia San Carlos de la Guantánamo Sugar Company, mientras indica que la in-
migración afroantillana marginaba la fuerza de trabajo afrocubana (Helg, 1995,
207-208). Thomas Orum describe la participación afroantillana como “mínima”,
y le da más peso a la histeria anti-afrocubana creada por el gobierno en un am-
biente social fértil (Orum, 1975, 235-236). Más tarde, en 1916, su impacto divisorio
se hizo patente cuando los braceros afrocubanos chocaron con los haitianos por
aceptar un salario menor al 20 por ciento del demandado por los primeros. Un ge-
rente de la central le escribía al presidente de la Cuba Company, G.H. Whigham,
que los afrocubanos “intentaron por la fuerza prevenir el corte de los haitianos”.
(Citado en De la Fuente, 2001, 124).
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importante. Por eso tal vez como una medida divisionista y de
disuasión para evitar la intervención del elemento afrocubano,
el gobierno inculpó y reprimió a los inmigrantes jamaicanos, se
estima que fueron muertos entre 14 y 36 de ellos en Jobabo. Sin
embargo, la gerencia de la compañía informó que los jamaicanos
no tuvieron participación alguna. El superintendente de la central
Jobabo, Noël Deerr, testificó el 17 de abril en una declaración
jurada que

Yo vi en persona las tropas rebeldes y nunca vi a un Jamaicano con
ellos. Yo vi las tiendas del pueblo de Jobabo ser saqueadas y no vi
a ningún Jamaicano presente en lo que sucedía. En mi mejor co-
nocimiento y opinión todos los Jamaicanos que viven en Jobabo se
comportaron como individuos cumplidores de la ley durante el pe-
riodo que los alzados tuvieron el dominio de Jobabo.52

Es probable que esta inestabilidad social y política tuviera
un impacto inmediato en Deerr, quien también perdió en un incen-
dio su valiosa biblioteca sobre el azúcar. Ese mismo año inició
gestiones para la búsqueda de otro empleo fuera de Cuba. En
agosto, el presidente de la Cuba Company, G.H. Whigham, remitía
una carta de recomendación a Arbuckle Bros. Co., de Nueva
York, afirmando que tenía

la más alta opinión sobre Deerr, y no creo que pueda conseguir un
mejor hombre como Asistente de Superintendente en su refinería
del azúcar. El Sr. Deerr es un caballero del más alto carácter, de ha-
bilidad comprobada y totalmente confiable en todos los sentidos.53

Dos años más tarde, en 1919, Deerr aceptó un puesto en las
refinerías de azúcar de Arbuckle Bros. Co. en Brooklyn posible-
mente para estudiar de lleno la transformación del azúcar crudo
en refinada, y continuar sus investigaciones para poner su últi-

52 Citado en Giovannetti (2001, 80).
53 Arbuckle Brothers [Co.], carta dirigida a Mr. G. H. W[h]igham, 8 August

1917, Cuba Company Papers, Series 1, Box 36; agradecemos al Dr. Jorge L. Gio-
vannetti esta referencia.
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mo libro al día.54 En los Estados Unidos consultó la New York Pu-
blic Library, la Library of Congress; una colección que permanece
olvidada, la de Lewis A. Ware del Franklin Institute en Filadel-
fia; seguramente reunió también las experiencias de sus cole-
gas, y con toda esa información redactó una nueva edición de su
obra maestra de 1921, Sugar and the Sugar Cane, sobre el culti-
vo y la manufactura de la caña. Sin duda también recopiló nuevos
datos para su clásico History of Sugar (Deerr, 1921a y 1949-1950,
vol. 2, v).55

La presencia de Deerr en Nueva York no pasó inadvertida
para las corporaciones estadounidenses más importantes radica-
das en Puerto Rico. El mismo año de su llegada la enfermedad
del mosaico comenzaba a aparecer en Barbados, Cuba, Jamaica,
la República Dominicana, St. Croix en las Islas Vírgenes Estadouni-
denses, y Trinidad y Tobago, pero fue en Puerto Rico donde oca-
sionaba los mayores estragos. Por eso no extraña que la víspera
del año nuevo, Deerr llegó a Ensenada, un poblado azucarero
establecido alrededor de las instalaciones de la “Guánica Centra-
le”, invitado por la administración racista y segregacionista de
French T. Maxwell.56 Esta central, cuya propietaria era la South
Porto Rico Sugar Company, era la mayor en cuerdaje de cañas
sembradas y producción de azúcar crudo para exportación de la
isla, de la cual una parte era extraída de caña dominicana que
venía en barcos desde La Romana cruzando el Canal de la Mona.57

El propósito de la visita de Deerr era investigar el impacto
de la enfermedad del mosaico en la industria insular de azúcar de
caña. No obstante que encontró que “casi toda la isla está infec-

54 La American Sugar Refining Co., mejor conocida como el Sugar Trust
bajo Henry O. Havemeyer, tuvo una gran batalla con Arbuckle Bros. Co., el princi-
pal torrefactor de café del país, por controlar el mercado de azúcar refinada esta-
dounidense. Véanse Eichner (1969, 188, 214-227, 277) y Fugate (1994, 53-65).

55 El Franklin Institute, por razones presupuestales vendió su valiosa colec-
ción de ciencia y tecnología en la década de 1980, pero retuvo la Colección Le-
wis A. Ware por estipulaciones de la donación. Su consulta es fundamental para
el estudio del azúcar de caña y remolacha, aunque no se mantiene al día.

56 Veáse García Muñiz (1999, 11-20). También las otras dos corporaciones
estadounidenses en la isla, Central Aguirre Associates y Fajardo Sugar Company,
colaboraron en la invitación de Deerr.

57 Véase García Muñiz (1997, 6-40).
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tada”, su estadía fue breve porque “mucho progreso se había rea-
lizado en Puerto Rico” en encontrar variedades resistentes (D-117,
D-433, G.C.-1313, G.C.-701, P.O.J.-56 y P.O.J-.234) (Deerr, 1921b,
8, 19-20).58 El mosaico causó “la revolución de variedades”, la
cual casi duplicó la producción en Puerto Rico, de 447 000 tone-
ladas en 1924 a 866 000 toneladas, sin aumentar la superficie de
cultivo (Chardón, 1930, 6).

Deerr suscribió las medidas tomadas por Frank Sumner Earle
de una erradicación total de las cañas enfermas y el cultivo de
variedades inmunes.59 Estuvo de acuerdo con Earle en que la Uba,
conocida también como la Kavangire, era la variedad más re-
sistente a pesar de los problemas con su molienda por su alto
porcentaje de fibra, y la concentración y la dificultad en la defe-
cación de su jugo.60

El 30 de septiembre de 1921, se celebró en el Chemists Club
de Nueva York un banquete de despedida a Deerr, quien aceptaba
un nuevo trabajo en la India, en donde terminaría su brillante
carrera.61 Se le distinguió como “el más sobresaliente de los

58 Aparte de su conocimiento adquirido con Harrison en la Guayana Británica,
Deerr realizó experimentos con variedades en Hawai. Véase Deerr y Eckart (1908).

59 En 1918, Frank Sumner Earle, un reconocido especialista en la tecnología
agrícola de la caña, fue comisionado por el Departamento de Agricultura de
Estados Unidos, en cooperación con las estaciones insulares y federales, para
investigar el mosaico. Sus primeros contactos con esta industria fueron a principios
de siglo XX cuando realizó investigaciones en Jamaica, Cuba y Puerto Rico para
el Departamento de Agricultura de Estados Unidos y el Jardín Botánico de Nueva
York. Fue director de la Estación Agronómica en Santiago de las Vegas en Cuba
(1904-1906), consultor agrícola de la Cuban American Sugar Company y presidente
del Cuba Fruit Exchange. También sirvió como consultor de Central Aguirre Sugar
Company (1922-1923). Al momento de su muerte estaba a cargo de las in-
vestigaciones de Tropical Research Foundation sobre las variedades de caña en
Herradura, Cuba. Entre sus publicaciones se encuentran Earle, 1903, 1927 y 1928.
Véanse Louisiana Planter and Sugar Manufacturer, 16 de febrero de 1929, p.
131 y Chardón (1930).

60 Esas características de la Uba fueron causantes de los motines en Mauricio
de 1937. Véase Storey (1995, 163-176).

61 Asistieron reputados magnates, químicos y tecnólogos azucareros de la
época, como William D. Horne, de la National Sugar Refining Co., Charles W.
Browne, del New York Sugar Trade Laboratory, y George P. Meade, de la Cuban
American Sugar Co. Este último con el tiempo se convirtió en un reconocido
experto al ser coautor de Spencer en el Cane Sugar Handbook, el cual se reeditó
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expertos en la caña de azúcar del día”.62 Durante la actividad se
recitó Ooziloo, una parodia anónima del poema “Mandalay” que
mantenía la visión imperialista de Rudyard Kipling:

Ooziloo
(As sung by a wandering British Chemist,

to the tune of Mandalay, upon leaving New York for India)

I
On fair Malabar’s high hillside, looking westward to the sea,

There’s a Hindu girl awaiting and I hear her call to me—
“Life is hell in New York City, life is heaven over here.

Come to me, you British Chemist; come to me my Noel Deerr.
See the slopes along the bay

Where the verdant cane-fields lay,
Hear the sugar mills a-calling as they rumble night and day.

Bid your friends a fond adieu
Come and see your Ooziloo,

She’s been waiting on the hillside most a year to welcome you.”

II
I know of girls in Demerara, I know of girls in Honoloo,
I know of girls in fair Havana and in San Francisco too.

I know of girls in Brooklyn city, near my home in Fort Greene Place,
I know of girls of every color, every country, tribe and race.

But this girl in Malabar
Is the best of all by far.

Hear her singing at the fountain as she fills her water-jar.
“Life is heaven here,

Come and see me Noel Deerr
Ooziloo has waited for you in the hillside most a year.”

en ocho ocasiones y se tradujo al español y al japonés. En 1960 escribía en su co-
lumna regular en The Sugar Journal que el “triunvirato que dominaba la tecnología
del azúcar en el primer cuarto del siglo” se componía de Noël Deerr, de Inglaterra,
Guilford L. Spencer, de Estados Unidos, y H.C. Prinsen Geerligs, de Holanda
(Meade, 1960, 9).

62 Louisiana Planter and Sugar Manufacturer, 9 de octubre de 1920, p. 236.
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III
I am sick of riding subways packed like cattle in a car;

I am sick of punching time cards just to tell them where you are;
I am sick of foul Gowanus with its everlasting stink;

I am sick of dry Manhattan, where there’s nothing (?) now to drink.
But I have a little hunch

There will be some arrac punch,
When my Ooziloo is filling up the glass for noonday lunch.

I will travel to Bombay,
There the rest of my life to stay,

What’s the use of being thristy when there is booze to throw away?

IV
I am sick of standing collars, I am sick of Darby hats,

I am sick of starchy linen and of colored spats;
I’ll cut loose from all such fixings when I get to old Bombay,
I’ll wear nothing but pajamas all night long and all the day.

In my little cap of blue
Like a Bengali Baboo,

You will find me always smoking with my pretty Ooziloo.
Over there in old Bombay
From Manhattan far away,

She and I will smooke a hooka set upon a teakwood tray.

V
Now you chaps in old Manhattan, when I’ve built my bungalow,

Come and spend a few days with me, if you’ve nowhere else to go;
When we’ve hunted in the jungle, when we have watched them grinding cane,

Ooziloo will take her banjo and will sing you this refrain:
“See the slopes along the bay

Where the verdant cane fields lay,
Hear the sugar mill a-calling as they rumble night and day.

Bid your friends a fond adieu,
Come and visit Ooziloo,

She’s been waiting on the hillside most a year to welcome you.”63

63 Idem.
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El 2 de octubre de 1921, Deerr partió para Bombay en la In-
dia, empleado por la Tata Sugar Corporation, pero sin suerte ya
que los planes de la compañía fracasaron. Al año siguiente se
convirtió en el superintendente de las centrales de Begg, Suther-
land & Co., con quien estuvo por 15 años, hasta 1936, cuando se
acogió al retiro. Durante ese periodo levantó tres centrales para
la compañía, reparó otras seis y reconstruyó seis dañadas por un
temblor en 1934.

La Asociación de Tecnólogos de Azúcar de la India, estableci-
da en 1925, considera a Deerr como su “padre fundador” y todavía
otorga la medalla de oro “Noël Deerr” a las mejores investigaciones
sobre agricultura, ingeniería e ingeniería química, y manufac-
tura.64 Aunque su nombre sigue asociado a los aspectos tecno-
lógicos, en 1934, Deerr hacía hincapié en un prefacio, que había
muchos libros sobre estas cuestiones y pocos sobre temas econó-
micos —el mercado de la fuerza de trabajo, el acceso a los mer-
cados, el uso de los recursos naturales, y la relación entre la
industria y la investigación—, los cuales eran “de igual o aún de
mayor importancia” (Deerr, 1934, ii).

Deerr regresó a la India en 1937 y 1938 para una breve estadía
y más tarde, de 1941 a 1944, volvió para que su sucesor se inte-
grara al servicio militar activo durante la Segunda Guerra Mundial.
Se considera que Deerr modernizó la industria azucarera en la
India y dice su obituario que en su caso, “fue posible para un in-
dividuo combinar logros académicos fuera de lo común con una
habilidad considerable como un administrador práctico”.65

En octubre de 1944 fue electo miembro de la prestigiosa New-
comen Society, a la cual renunció en noviembre de 1949.66 Esta
organización ya había reconocido sus méritos en 1940 y 1941, al in-
vitarlo a presentar tres ponencias, las cuales fueron publicadas con
un coautor en su órgano Transactions of the Newcomen Society.67

64 Sugar Technologists Association of India (2002).
65 West India Committee Circular, octubre de 1953, p. 270.
66 Mensaje privado a Humberto García <hgarcia@prw.net> Re: Noel Deerr,

13 de noviembre (2001) The Newcomen Society <Thomas@newcomen.com> .
Agradecemos al Dr. Ray Smith por enviarnos esta información. La Newcomen
Society, fundada en 1920, se considera la sociedad erudita sobre la historia de la
tecnología y la ingeniería, de mayor antigüedad.

67 Véase Deerr y Brooks (1940-1941a, 1-10, 1940-1941b, 11-23; 1941-42).
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Este ensayo es un primer intento de seguir la pista a la carrera
personal y profesional de Deerr en el mundo de la caña de azúcar.
Por supuesto no pretende agotar el tema, sino todo lo contrario,
evidenciar la importancia de investigar con mayor profundidad
el papel de los tecnólogos de la agro-química-industria de la caña
de azúcar, que indica una transnacionalización dentro de los cir-
cuitos imperiales dominantes en la subregión y allende de ella.
En términos generales, estas potencias —Estados Unidos, Gran
Bretaña y Francia— protegen su mercado azucarero con medidas
tarifarias, con la excepción de periodos de crisis como acontece
en las dos guerras mundiales del siglo XX, pero la comunicación
científica parece no sufrir estas limitaciones en términos per-
sonales y de información científica. Como veremos, varios estu-
dios de técnicos importantes de otros circuitos azucareros se
mencionan en el Memorándum de Deerr. Vale destacar que los
estadounidenses citados —como, por ejemplo, Earle o J.T. Crawley—
habían tenido o mantenían vínculos con la industria azucarera
cubana. Como bien dice Alan Dye:

Estos eslabonamientos globales entre técnicos azucareros sugiere
que la información sobre nuevos descubrimientos y las experiencias
de otros circulaban libremente y las diferencias en técnica, para
aquellos países no impedidos por limitaciones de capital, eran es-
cogidas libremente [Dye, 1998, 77].68

La estadía de Deerr en Cuba no duró mas de cinco años, de
1914 a 1919. En sus primeros meses realizó un análisis de la in-
dustria azucarera cubana para el gobierno y luego se empleó
con una de las principales corporaciones estadounidenses. En
nuestro conocimiento, el Memorándum es el único estudio pu-
blicado de Deerr en el cual realiza un diagnóstico de una economía

68 Estos lazos de colaboración ya se conocían en el Caribe, por lo menos
cómo las corporaciones estadounidenses acudían al circuito británico, Barbados
y la Guayana Británica, para la tecnología del cultivo de la caña y también sus
variedades y con Luisiana en el sur de los Estados Unidos en cuanto a personal
diestro, gerencia y tecnología de manufactura. Véase García Muñiz (1997, 6-40
y 2001).
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azucarera caribeña. El mismo se llevó a cabo en la coyuntura
particular de los comienzos de la Primera Guerra Mundial, lo
que explica, en parte, que haya pasado inadvertido para las gene-
raciones posteriores, y por eso para su adecuada comprensión le
precede un análisis del caso cubano, incluyendo el periodo
anterior y posterior a su escritura.

II EL CRECIMIENTO DE LA INDUSTRIA AZUCARERA CUBANA

El proceso de concentración y centralización industrial azucarera,
típico del régimen capitalista, se reproduce en Cuba con gran
fuerza entre las décadas de l880 y de l920. El mismo se manifiesta
en dos coyunturas generales bien diferenciadas: una, aquella
que se relaciona de forma directa con la liquidación final del ré-
gimen esclavista en la Isla en la década de l880 y el fin de la do-
minación colonial hispana (1898), y otra, singularizada por los
éxitos crecientes del capitalismo dependiente y un nuevo tipo
de sujeción, en este caso neocolonial, a los Estados Unidos (1899
en adelante). Entre una y otra se sucede una devastadora guerra,
de independencia nacional (1895-1898), que constituye otro
factor extraeconómico como los políticos antes mencionados,
insoslayables al realizar cualquier valoración en la historia econó-
mica cubana.

Los antecedentes de este proceso en la Isla se remontan a
la silenciosa competencia sostenida desde antaño entre los
productores de azúcar de caña y sobre todo entre éstos y los de
remolacha en el mercado internacional, lo que significa el in-
cremento, también sostenido y no tan silencioso, de transforma-
ciones técnicas paulatinas, casi absolutamente en la esfera
industrial. El otro elemento productivo decisivo a considerar, el
de la fuerza de trabajo fundamental, en este caso esclava, pre-
senta aparte de su carácter intrínseco contradictorio con las
transformaciones tecnológicas, otro, más perentorio aún, el de
un costo intolerable a los ojos de los hacendados azucareros
que en medio siglo (1820 a 1870) se triplica debido a un conjunto
complejo de factores (económicos, políticos, morales, etcétera).
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La contradicción insoluble —aunque pospuesta y parcialmen-
te superada durante varias décadas— entre esclavitud y tecnolo-
gía encuentra empero diversas vías de escape, como aquella
que va relegando al esclavo cada vez más hacia el sector agrícola,
donde prácticamente no penetran las transformaciones técnicas
ni científicas.

Esta situación se ve agravada también con una creciente
carga impositiva y un sistema financiero y crediticio sumamente
inestable, característicos de un status colonial en extremo atra-
sado, que se agudiza con los hondos desajustes y la ola de especu-
lación que trae la Guerra los Diez Años (1868-1878), que sólo a
nivel impositivo significó 30% sobre la producción como carga
extraordinaria de guerra, así como otros impuestos generales,
municipales y particulares que hicieron intolerable las operacio-
nes capitalistas. Encima de esto, para los propietarios azucareros
el sostenimiento de fuerzas paramilitares para contener la Revo-
lución agudizó todavía más el problema.

Desde luego, aquí debemos tener en cuenta dos hechos resul-
tantes de la conflagración que no han sido lo suficientemente
subrayados por la historiografía. Uno es que las devastaciones
se concentran en la mitad este de la colonia, es decir, donde la
producción azucarera es estadísticamente no significativa, salvo
algunos pocos enclaves de este producto. Esto significa, primero,
que la política de “tea incendiaria” o de tierra arrasada hacía
una especie de tábula rasa para empeños económicos posteriores
sobre alrededor de 60% del área geográfica total del país. En se-
gundo lugar, que la Guerra de los Diez Años, seguida por la Guerra
Chiquita, si bien creó un ola especulativa sin precedentes y au-
mentó insoportablemente las cargas impositivas, benefició aun
así la mitad occidental de la colonia, donde se concentraba el
azúcar y la gran mayoría de los esclavos, como es de suponer;
con una manifiesta capacidad de recuperación incluso en aquellas
pocas regiones típicamente plantacionistas azucareras, situadas
en el linde de las dos porciones de Cuba (en el centro, en Las Vi-
llas occidentales) y que habían sido dañadas por los acontecimien-
tos bélicos.

Ello significa, pese a lo que se ha aducido en contra, que la
economía esclavista, técnicamente atrasada por razones obvias,
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todavía era económicamente viable en la década de 1870 e in-
cluso a finales de la misma concentra alrededor de 70% del total
de la fuerza de trabajo de Cuba, según confirma la importante
Revista Económica contrastada con muestras documentales
regionales escogidas. Asimismo se sustenta la flexibilidad y adap-
tabilidad del sistema como han demostrado las autoras María
del Carmen Barcia y Rebecca Scott en años recientes (Scott,
1985; Barcia, 1987).

Variada es la fundamentación que se le brinda a esta contra-
dicción (rentabilidad del esclavo, movimiento de capitales y capi-
talización previa por uno u otro sector económico, innovaciones
técnicas industriales preferentes, mercado exterior apropiado),
pero también es básico considerar la altísima productividad re-
lativa de caña en los suelos ferralíticos (llanura de Colón) y pardo-
tropicales o negros (Cienfuegos y Sagua la Grande) del extremo
este del occidente cubano, nueva zona de expansión azucarera
y verdadero “triángulo de oro” del producto —seguido por otros
enclaves secundarios— que produce entonces las dos terceras
partes del azúcar cubano. Estas excelencias edafológicas, desta-
cadas desde 1860 por el sabio español Ramón de la Sagra, se
sustentan en un tipo de agricultura en la cual factores como la
fertilización, los regadíos y la utilización de la técnica son prác-
ticamente inexistentes, pero que de paso conlleva a una esquil-
mación de los nutrientes del suelo que reducen las cosechas
alrededor de 40% en aquellas regiones azucareras más connotadas
y con mayor tiempo en el negocio azucarero, como demuestra
el propio Sagra (1863).

Aquí, habría que añadir un aspecto apenas considerado por
la historiografía económica cubana: el del cultivo de retoños, o
sea, la práctica de aplicar en las regiones azucareras tradicionales
cuatro o cinco cortes en la planta sin resembrar la plantación,
que en las nuevas zonas de cultivo de la mitad este insular los
cortes pueden elevarse hasta diez o catorce (Iglesias, 1999, 90-
91).69 De tal manera disminuyen los rendimientos agrícolas,

69 Este libro da continuidad al trabajo sobre azúcar cubano en el cual se
especializó Manuel Moreno Fraginals (1986, 3 vols.) a través de su obra clásica El
Ingenio. Sin embargo, la obra de Iglesias cubre sólo la primera etapa del proceso
de concentración de la producción azucarera, hasta 1899 aproximadamente.
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aunque, por otro lado, también se reducen los costos del cultivo
“de planta” o recién sembrado. Estos son dos puntos esenciales
que analizó el técnico británico Noël Deerr medio siglo después,
en particular el último y en condiciones que aconsejan replan-
tearse con extrema seriedad este asunto, como se verá más
adelante.

No obstante estos factores favorables para el azúcar de caña,
de mediana duración, la competencia extranjera del azúcar de
remolacha y también la de la propia azúcar de caña de otras co-
lonias y países (Java holandesa, Brasil, Luisiana y otros), aunada
a otros elementos de diverso orden, llevan a que en Cuba se
produzca finalmente el proceso de concentración y de centrali-
zación en la producción azucarera, avalado, como resumen varios
autores, por un política impositiva moderada tras la posguerra,
que considera tanto las realidades de esta etapa como el defi-
nitivo predominio del mercado estadounidense sobre Cuba, que
absorbe 85% de las exportaciones cubanas en la década de 1880,
precisamente cuando comienza de forma acelerada dicho proceso.

Si bien este es un innegable elemento propiciatorio, algunos
de esos mismos autores y sobre todo Fe Iglesias insisten en que
ya a inicios de la década de 1890 los diversos impuestos y ero-
gaciones comprendían 22% del total del producto calculado por
ingenio, a la vez que la deuda de la isla y las inmensas remisiones
de capital al exterior —fuente de descapitalización neta—, por
citar sólo otros dos factores de peso, limitaban extremadamente
la imprescindible acumulación interna de la colonia que permi-
tiera llevar adelante el proceso concentrador y centralizador.70

Tampoco es menos cierto que, pese a todas estas dificulta-
des, realidades y obstáculos coloniales, la economía de la Isla y
en particular sus sectores mercantiles habían podido capitalizar
para enfrentar las continuas erogaciones que presuponían sobre
todo las nuevas tecnologías para la industria, incluyéndose los
imprescindibles ferrocarriles de vía estrecha para cada ingenio
y el perfeccionamiento de las redes ferroviarias regionales de
antaño establecidas, que cada vez se entrelazaban más.

70 Secretaría de Agricultura, Comercio y Trabajo (c.1915, xv).
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Otra es la historia para el sector agrícola, desatendido siste-
máticamente gracias a esa proverbial feracidad de los suelos
cubanos —destacada por Alejandro de Humboldt y aun antes—.
Por otro lado, la obtención de un modus vivendi para el comercio
cubano-norteamericano entre 1884 y 1890 ayudó de alguna
manera a la concertación de un tratado de reciprocidad comercial
con los Estados Unidos, factor que también contribuyó a evitar
la asfixia.

Estos malabarismos económicos y financieros permitieron
enfrentar la continuidad de las transformaciones tecnológicas.
La Revista de Agricultura, órgano del Círculo de Hacendados de
la Isla de Cuba brinda muestras fehacientes de ello. Seguir la
lectura de esta publicación, imprescindible para la historia eco-
nómica cubana, es seguir paso a paso, por regiones e incluso por
unidades productivas específicas, como una buena parte de las
que analiza Noël Deerr en su trabajo, la historia del proceso de
concentración y de centralización de finales del siglo XIX.71 A tra-
vés de sus páginas desfilan, incluso en los anuncios comerciales,
los nuevos y poderosos molinos y sus bondades según el fabri-
cante, las ventajas de los triples y cuádruples efectos, los proble-
mas de la técnica de la difusión, las novedades de las centrífugas
de última generación, los éxitos de la propagación de la elec-
tricidad, el sistema de ensacado, el paso del ferrocarril portátil
al permanente y cuantos otros elementos y puntos de vista de
fabricantes y hacendados sean dables de imaginar y tratar entonces.

Un artículo de esa misma publicación brinda las claves de lo
que se busca en momentos en que es necesario enfrentar la cri-
sis financiera de 1894: introducir la ciencia para llevar los ren-
dimientos industriales hasta 11.5%, aumentar la producción de
caña de azúcar por caballería y reducir los costos en general.
Analicemos los dos primeros elementos.

Ciertamente, como dice Fe Iglesias en cuanto a los rendi-
mientos industriales, “todavía en 1890 se consideraba satisfacto-
rio un 9% de rendimiento promedio en azúcar de todo tipo”,
puesto que éste se encontraba entre el de Luisiana (7.9 % hasta

71 Revista de Agricultura (1894), citada por Iglesias (1999, 125-126).
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finales de esa década incluso) y el envidiable de Alemania,
cabecera de la producción mundial (12.4 % en 1890). Es conve-
niente recordar que para el caso cubano, Ramón de la Sagra
reportaba en 1860 sólo un cinco por ciento en los ingenios ma-
tanceros que estudió que, debe puntualizarse, era una de las dos
zonas azucareras de excelencia en Cuba en esa medianía de
siglo, donde se encuentra la mencionada llanura de Colón (Iglesias,
1999, 116-117).

El problema se mantiene desde entonces y en lo sucesivo,
puesto que los rendimientos industriales no logran siquiera equi-
pararse al de los éxitos obtenidos en esos treinta años (1860 a
1890), aunque no es menos cierto que entre uno y otro año habría
que considerar un factor decisivo: el del paso del ingenio semime-
canizado a la central azucarera moderna, verdadera industria
que permite, desde luego, ese salto espectacular en el área de
los rendimientos de ese orden. Por ejemplo, en 1913 los datos
de 13 de las 15 centrales azucareras tomadas como muestra por
Deerr —que hemos podido precisar en otra publicación e incluir
como la tabla 1— sólo arrojan entre todas un rendimiento industrial
de 11.24 % (aunque dé una polarización promedio de 96, con la
que probablemente no se contaba en la segunda mitad del siglo
XIX), similar a las cifras obtenidas durante la Primera Guerra Mun-
dial para todo el país.72 Aquí habría que destacar que los rendi-
mientos industriales relativamente exitosos —del orden de 80%—
alcanzados por el paso de la manufactura a la industria entre 1860
y 1890, decrecen y se contraen cuando la tecnificación es mucho
más acelerada, pues entre ese último año de 1890 al de 1913 el
crecimiento fue sólo de 22% aproximadamente, con tendencia a

72 La información obtenida para cada una de estas unidades azucareras en
la tabla 1 se extrae de la obra Portfolio azucarero. Esta obra, publicada posible-
mente bajo la dirección del técnico azucarero y agrónomo cubano José Comallon-
ga, contiene una excelente fuente de información y un nivel de análisis general
sobre los problemas de la agroindustria cubana en 1913-1914, que quizás incluso
haya sido consultada por el técnico británico. El Portfolio azucarero permite
llenar de forma parcial un vacío aún no cubierto por la historiografía cubana so-
bre la preguerra y las condiciones económicas del azúcar cubano.
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estancarse en los lustros inmediatos sucesivos.73 Obviamente,
se trata ahora de lograr nuevos éxitos dentro de una industria ya
establecida, lo cual es otra cuestión.

Pero la situación cambia aún con más dramatismo en cuanto
a los rendimientos cañeros por caballería, objeto preferencial
de la atención de Noël Deerr, como antes se ha dicho. Aquí es
donde se sitúa el problema mayor. Como se sabe, la concentración
industrial azucarera en Cuba presupuso la separación entre los
dos sectores indisolublemente unidos ancestralmente, el de la
manufactura propiamente dicha, después devenida en industria,
y el sector rural, donde no llegan las transformaciones técnicas y
mucho menos las científicas.

Desde luego, tal separación evitó a los hacendados hacer
erogaciones de capital en los sembradíos cañeros, dejando éstos
en manos de antiguos plantadores arruinados, de campesinos in-
dependientes —a través de la variedad de formas que estos adop-
tan— e incluso de arrendatarios de tierras a las nuevas centrales,
todos conocidos como colonos, o sea, abastecedores de cañas a
las modernas centrales, a cambio de su pago por el peso de las
mismas.

El problema estribaba en que, para la plantación cubana
ancestral, cuya herencia recibe la Cuba de finales del decimo-
nono, su máxima era la de aplicar el cultivo de retoños y, en
general, esquilmar los suelos y, cuando éstos estaban “cansados”,
ocupar nuevos suelos, en una isla que a principios del siglo XX po-
día aún hacer gala de la existencia de un bosque tropical continuo,
al menos en su mitad este y con suficientes tierras por ocupar.
Éste es precisamente el ángulo preferente del problema que
considera Deerr, incluyendo el perspectivo de esa mitad oriental
insular.

Ello explica por qué un conocedor de estos problemas y a su
vez colono, de familia hacendada arruinada, el técnico cienfue-
guero Juan Bautista Jiménez, analizara con tanta exactitud lo
que ocurría, no obstante la opinión con visos peyorativos y abso-
lutizantes que brinda Manuel Moreno Fraginals sobre éste. Para

73 Anuario Azucarero (1954, 88).
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Jiménez, en un artículo en la Revista de Agricultura, de 1890,
los promedios normales de rendimiento de la caña por caballería
eran de unas 50 000 arrobas contrastándolos con unas 150 000 arro-
bas posibles de producir en una caballería donde se observasen
los requisitos de la agricultura moderna, lo que bien valdría la
pena comparar con similares consideraciones que casi 40 años
después realizaron al respecto los también técnicos, en este caso
estadounidenses, Bennet y Allison (1928) sobre Cuba.74

Casi un cuarto de siglo después del cálculo de Jiménez, según
la muestra analizada por Deerr en 1913, esos promedios se man-
tenían prácticamente igual, 55 285 arrobas de caña por caballe-
ría, excepto en las únicas centrales recién fundadas de acuerdo
con esa muestra, y que molían por vez primera, el Río Cauto y el
Morón, situadas en el este insular, con 68 370 arrobas promedio
entre ambas, sin la utilización de fertilizantes ni de regadíos.
Otro caso, el de la Soledad, de la región oriental de Guantánamo,
mantuvo un promedio de rendimiento similar (67 880 arrobas,
en este caso gracias a la utilización del regadío por inundación y
algunos pocos fertilizantes. Es también importante consignar aquí
que, según el Portfolio azucarero de 1912-1914, el promedio
general de todas las centrales situadas en esas dos provincias
donde se hallaban dichas unidades (Camagüey para las dos pri-
meras, Oriente para la tercera), era de 62 322 arrobas de caña
por caballería, es decir, casi una tercera parte más que el pro-
medio de las restantes provincias, occidentales y centrales, con
46 945 arrobas por caballería.75

En consecuencia, en estas últimas provincias, con suelos
agotados (“cansados”), la situación difiere. Así, la central Cons-
tancia, de Cienfuegos, en el centro cubano, puede mantener
50 000 arrobas de caña por caballería gracias al empleo de fer-
tilizantes y regadío en parte de sus tierras cultivadas, hecho
prácticamente excepcional para Cuba. Mientras su vecina de la
región contigüa, la Trinidad, fundada sobre terrenos cansados,
pero que no emplea ni fertilizantes ni regadíos, acusa uno de los
más bajos índices de la muestra de Deerr: 43 000 arrobas de

74 Véase Moreno Fraginals (1986, vol. III, 227, ficha 214).
75 Secretaría de Agricultura, Comercio y Trabajo (c.1915, xv).



RMC, 11 (2001), 57-154

100/ OSCAR ZANETTI, HERNÁN VENEGAS Y HUMBERTO GARCÍA

caña por caballería. Por último, un caso excepcional es el de Ro-
sario, situada en la zona habanera (occidental) de Aguacate que,
como ingenio de vieja data, puede exhibir en ese año de 1913
que venimos comentando, un excepcional promedio de 70 000
arrobas de caña por caballería, sin la utilización de fertilizan-
tes ni de regadíos.

Si nos hemos detenido en este último caso es porque también
acusa el más alto número de colonos de toda la muestra maneja-
da por Deerr, 876 trabajadores. Pero lo que es más sorprendente
aún es que éstos sólo poseen 292 caballerías de tierras, lo cual
parece indicar un alto grado de atención a los sembradíos cañeros,
aspecto pasado por alto en las, por otro lado, excelentes consi-
deraciones agrícolas del técnico británico. Además, en este caso
tampoco puede ignorarse una peculiaridad de la economía cañera
cubana, el sistema de abastecimiento de cañas a las centrales,
fijado para cada uno de estos colonos, máxime en una región como
la habanera, con más altas realidades competitivas entre estos
trabajadores.

La Guerra de Independencia (1895-1898) agravó esta situa-
ción, al menos de forma temporal y en particular en el sector
rural. Exitosa al extender la insurrección a toda la isla —en par-
ticular al oeste azucarero—, al contrario de su antecesora de
1868, la nueva guerra incidió poderosamente sobre las colonias
cañeras, puesto que los mayores daños se efectuaron con prefe-
rencia sobre sus sembradíos, de las que 9/10 partes habían sido
quemadas una o más veces (Iglesias, 1999, 143). Desde luego,
también ocurrió una afectación radical sobre los pequeños inge-
nios que no tenían recursos suficientes para fortificarse, armar
bandas paramilitares para defenderlos o mantener a la tropa
española destacada en estos. Ello facilitó que sus maquinarias
destruidas y sus tierras calcinadas fuesen adquiridas por las centra-
les vecinas en los años siguientes al hecho bélico, si no en el trans-
curso del mismo.

No es este el caso de las centrales más importantes, con re-
cursos suficientes para proteger sus maquinarias y sortear los
duros años de la conflagración aunque, desde luego, hubo afecta-
ciones generales a todo el sistema económico. Un caso proverbial
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es precisamente el de una de las centrales analizadas por Deerr,
la cienfueguera Constancia, reputada como una de las mayores
del mundo a finales del siglo XIX, y que por diversas fuentes se le
calcula que pudo sostener ¡unos 1500 hombres sobre las armas!
y montar todo un sistema defensivo que remeda una especie de
pequeña trocha militar circular con fortines, parapetos, alambra-
das, torres de escucha y comunicación interna, de la que aún
guarda recuerdo la memoria popular local.

Como resultado general de la nueva guerra, las pérdidas
por dejar de producir azúcar en 1898 (producción = 259 331 to-
neladas) se elevaron a algo más de 75% en relación con la zafra
de 1893-1894 (producción = 1 110 991 toneladas) y la disminución
de más de 80% del comercio hacia los Estados Unidos en l898 en
relación con la preguerra (Moreno Fraginals, 1986, vol. III, 38,
85). Encima de esto, se triplica en la práctica la deuda colonial
—163 a 305 millones de pesos, en iguales fechas a las anteriores—,
en la cual el azúcar abarcó más de la tercera parte de sus causan-
tes, particularmente en ese “triángulo de oro” al que antes nos
referimos (Iglesias, 1999, 60-161, 164,166). Más aún, los gravá-
menes existentes sobre la propiedad rústica al finalizar la guerra
en 1899 se elevan a 77.7 % del total de su valor, con cifras casi
absolutas en ese “triángulo”, sobre 98% del total.76 Qué decir
entonces del financiamiento en un país arruinado por el hecho
bélico, si incluso antes de la guerra la Revista de Agricultura se
quejaba de la contradicción que significaba un país con una pro-
ducción anual de unos 80 o 100 millones de pesos sin siquiera
contar con una verdadera institución bancaria.77

Ahora bien, quisiéramos insistir en el hecho de que al quedar
en pie las grandes centrales, sin daños prácticamente en su núcleo
industrial, la Guerra de Independencia entonces “favoreció el
proceso de concentración y aceleró la eliminación de los [inge-
nios] más débiles, lo que contribuyó a la centralización” (Iglesias,
1999,172). Es un hecho cierto que de unos 500 ingenios y centrales

76 Departamento de Guerra. Oficina del Director del Censo de Cuba (1900,
44), cifras computadas por Iglesias (1999, 188-189).

77 Revista de Agricultura (1894, 13).
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al comenzar la guerra en 1895, estos se reducen en 57%, para
unas 217 unidades, en 1899, fundamentalmente las mayores y
mejor dotadas desde el punto de vista tecnológico. A ello debe
añadirse que en 188l, al comenzar el proceso de concentración y
de centralización azucareros, el número de ingenios era entonces
de 1170 unidades. Obsérvese que en quince años, de 1881 a 1895,
se reduce un porcentaje apreciable de unidades, similar en térmi-
nos comparativos y proporcionales, al de la etapa de sólo cuatro
años ubicada entre 1895 y 1899. Se imponía pues, a la altura de
1899, en un país que acababa de salir de una conflagración devas-
tadora, reorganizar la industria pero también recuperar el sector
agrícola y pecuario, el más dañado, puesto que la tecnología de
esas grandes unidades había sufrido relativamente pocas afec-
taciones.

La prueba de esta aseveración radica en el hecho de que
tras esta terrible, a la vez que necesaria, guerra, que trajo incluso
la merma demográfica de una cuarta parte de su población según
numerosos autores, Cuba pudo recuperar en un solo quinquenio
(1898-1903), con algo más de 170 unidades productivas en ese
último año, los niveles de producción de azúcar de antes de la
guerra, para situarse de nuevo sobre un millón de toneladas anua-
les. Diez años después, en 1913, que es cuando se publica la
obra de Deerr que ahora se comenta, con similar cifra de unidades
a la de 1903, Cuba produce algo más del doble del promedio de
1892-1894, es decir, dos y medio millones de toneladas de azúcar,
igualando también su porcentaje de participación en la produc-
ción mundial en fechas similares —13.6 % en 1894 y 13.9% en
1913 (Moreno Fraginals, 1986, vol. III, cuadro I, 38-39).

En este orden debe considerarse necesariamente el poderoso
aliciente que trae la tendencia general a la reanimación de los
precios del azúcar tras la firma de la Convención de Bruselas de
1903 y en particular la puesta en vigor del Tratado de Reciprocidad
Comercial entre Cuba y los Estados Unidos, de ese mismo año,
al menos en lo que respecta a esa primera década del nuevo si-
glo. Ambos factores son decisivos, aunque no los únicos, en la
recuperación que experimenta el comercio y específicamente
los precios del azúcar después de casi tres lustros deprimidos,
entre 1885 (2,67 centavos por libra, c/lb) y 1903 (algo menos de
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2 c/lb). Precisamente, entre este último año y el de 1910, el
precio del dulce producto gana aproximadamente una tercera
parte de su valor.78

Hay otros factores que explican este portento —que no mi-
lagro— económico, de los cuales sólo mencionamos algunos. En
primer lugar, es conveniente insistir en el hecho cierto que,
contrariamente a lo que se supone, la producción mundial de
azúcar de caña continúa siendo preponderante frente a la remola-
chera hasta algo más allá de mediados del siglo XX, aunque con
una tendencia decreciente. Ello presupone la posibilidad de al-
canzar niveles de competitividad entre ambos tipos de azúcares
y entre los mismos productores principales de azúcar de caña,
como Cuba, Hawai y Java, que son precisamente los que toma
Deerr para sus consideraciones comparativas sobre el primero
de estos tres grupos de islas. Incluso, a partir de ese mismo año,
1913, Cuba detiene la ligera tendencia a disminuir su participa-
ción en la producción de azúcar de caña a nivel mundial, equipa-
rando los niveles de antes de la Guerra de Independencia y aun
sobrepasando de forma moderada ese porcentaje, otra vez se-
gún las cifras más arriba citadas de Moreno Fraginals.

Otro ángulo del asunto radica en los problemas de financia-
miento, sobre los que aún no existe un estudio general al respec-
to, pero que con la información atomizada de que se dispone y
alguno que otro estudio parcial, es posible concluir que el capital
hispano-cubano pudo afrontar decorosamente ese proceso de
recuperación, a lo que no es ajena la propia política de recons-
trucción económica de la I Ocupación Militar estadounidense en
Cuba (1899-1902), que en su afán por resolver el problema de la
notoria escasez de fuerza de trabajo, inauguraba también una
tendencia magnificada por los primeros gobiernos republicanos:
la de facilitar la inmigración de decenas de miles de españoles,
que es seguida más adelante, tras la II Ocupación Militar (1906-
1909), con la entrada masiva de braceros afroantillanos.

78 Sobre los precios del azúcar citados y los que más adelante se manejan,
diversos autores brindan cifras con ligeras variaciones entre sí. Estos son los
citados: Iglesias (1999), Pino-Santos (1973), Zanetti Lecuona (1998). Le Riverend
(1974) y la obra del Instituto de Historia de Cuba (1998).
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A ello debe añadirse, según demuestra el historiador Oscar
Pino-Santos, crecientes aunque aún no asfixiantes inversiones
norteamericanas, británicas y otras europeas en el azúcar cubano
y el sistema de ferrocarriles —ahora extendido a lo largo de toda
la isla—, en particular las de los Estados Unidos. Así, el capital
norteamericano controlaba 32 de las 172 centrales del país, es
decir, 22% del total, pero que ya abarcaban 39% del total de las
zafras azucareras. Si nos detenemos en estas cifras es para poder
entender mucho mejor la realidad a que se enfrenta el estudio
de Deerr, nunca explicitada por él desde este punto de vista,
pero que ayuda a comprender mejor algunos de sus plantea-
mientos e incluso hasta su posible vinculación con un monopolio
norteamericano, como se verá más adelante.

Debe considerarse, no obstante, la observación de Pino-
Santos de que entre 1910 y 1914 se rompe la sincronía ya tradi-
cional que había existido entre la producción azucarera cubana
y el consumo norteamericano, creando un excedente en Cuba,
con lo que los precios también sufren una merma, de 3.09 cen-
tavos/libra en 1911 a 2.05 centavos/libra en 1913, realidad que
queda opacada por la Primera Guerra Mundial y posguerra in-
mediata (2.74 c/lb en 1914 a 5.18 c/lb en 1919), pero que retoma
su lugar con dramatismo a partir de la década de 1920 e inicios
de la de 1930.79

Deerr percibe de forma magistral ya en 1913 que Cuba nece-
sariamente debe cambiar su sistema, productivista diríamos, y
encauzar sus esfuerzos no en el aumento extensivo de la produc-
ción (más cañas, más tierras) como se había hecho hasta ese
momento, sino al incremento de los rendimientos industriales y,
lo que para él era más importante, en la esfera agrícola, explotan-
do sus múltiples potencialidades, previendo incluso similares con-
sideraciones para aquellas feraces tierras incultas del este cubano
incorporadas finalmente a la gran producción azucarera cuba-
na desde inicios del siglo XX.

79 Las afirmaciones de Pino-Santos aparecen, en ese orden, en 1973, 74 y 77-78.
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III LAS OBSERVACIONES DE DEERR

Las características y problemas del cultivo de la caña de azúcar
en Cuba constituyen quizás el más destacado y trascendente de
los asuntos tratados por Deerr en su análisis. Aunque entre los
fundadores del estudio científico de la agricultura cañera figura
un cubano, Álvaro Reynoso, paradójicamente ni las indicaciones
del eminente agrónomo, ni las de sus continuadores criollos, ha-
bían sido objeto de particular atención en su patria. Tanto por
sus rendimientos como por las técnicas empleadas, el cultivo
cañero en Cuba ofrecía muestras de lo que podía calificarse como
un evidente atraso, criterio bien establecido ya en aquella época
y que habría de perdurar en las páginas de la historiografía.80

El técnico británico no se limitaría, por supuesto, a consta-
tar el atraso, sino que se propuso explicar sus causas. Con tal fi-
nalidad compara la situación de Cuba con la de Hawai y Java,
áreas cuyos rendimientos cañeros —superiores a las 90 toneladas
por hectáreas— duplicaban los cubanos, y examina las diferentes
condiciones de cada una de las islas en cuanto a dotación de
factores productivos, posición comercial y otros aspectos.81 Ello
le permite concluir que, a diferencia de Hawai y Java, Cuba dis-
ponía de una amplia dotación de tierras para el cultivo —tierras
vírgenes en proporción significativa—, pero experimentaba limi-
taciones de fuerza de trabajo y los salarios agrícolas resultaban
relativamente altos, lo que, unido a ventajas climáticas y de
otra índole, inducía a la práctica de una agricultura extensiva.
En tal análisis las consideraciones de orden económico prevale-
cían sobre las estrictamente técnicas, para dar sustento al criterio
de que no debía imputarse al agricultor cubano por la obten-
ción de bajos rendimientos, si en definitiva su estrategia de culti-
vo le reportaba la rentabilidad deseada.

La “racionalidad” de la agricultura cañera en Cuba, tenía como
principio el máximo aprovechamiento de sus condiciones natura-
les —clima y suelos, entre otras— para minimizar los costos de las

80 Véase Moreno Fraginals (1986, vol. I, 175-195).
81 El estudio de Dye (1998) retoma y desarrolla este análisis comparativo

de Deerr con muy interesantes resultados.
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operaciones de cultivo. El extendido sistema de “retoños” posibi-
litaba dilatar las siembras por periodos de entre cinco y diez años,
mientras los agricultores de Java y Hawai estaban obligados a
preparar sus tierras y sembrar cada uno o dos años, incurriendo
en considerables gastos. Ciertamente, los cañaverales de “retoños”
rendían un tercio o menos que los de “planta” —recién sembra-
dos—, pero la diferencia en términos de abastecimiento de
materia prima podría cubrirse sin dificultad extendiendo el área
cañera del ingenio, lo cual sólo demandaba mayores facilidades
de transporte. Dicha opción condujo al desarrollo de las extensas
redes ferroviarias características de las centrales cubanas y
ocasionó gastos algo más elevados en la operación y el manteni-
miento de ese servicio, un factor de coste que podía, sin embargo,
compensarse ampliamente por lo barato de la materia prima
obtenida. La reducción de los costos agrícolas en Cuba, se com-
pletaba con ciertas prácticas de cultivo, quizás “primitivas” pero
igualmente ahorrativas de trabajo, como la de mantener los
campos cortados cubiertos de paja, procedimiento que —como
bien indica Deerr— permitía conservar la humedad del suelo y
reducir las operaciones de desyerbe.

El carácter extensivo de la agricultura cañera cubana no
era sólo resultado de una peculiar combinación de factores natu-
rales. La densidad demográfica relativamente baja de la isla fa-
cilitaba, desde luego, el acaparamiento de tierras por la industria
azucarera. Pero ello también era posible por razones de orden
estructural. Situada muy cerca de los Estados Unidos, importante
fuente de abastos alimenticios cuyos productos gozaban además
de un tratamiento arancelario preferencial, Cuba importaba gran-
des volúmenes de alimentos no obstante que podía producirlos
(como el arroz), simplemente porque los costos de importación
a menudo resultaban inferiores a los de su producción. De tal
suerte, eran muy escasos los renglones agrícolas cuyos rendimien-
tos le permitiesen competir con la caña en materia de tierras, y
aun estos pocos —el tabaco, por ejemplo— generalmente em-
pleaban terrenos poco aptos para el cultivo cañero. Gracias a
ese círculo vicioso de dependencia y monoproducción, en el cual
se involucraban también elementos de orden social y político,
en la época en que Deerr redactaba su Memorándum, las firmas
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azucareras estaban rodeando sus instalaciones industriales de
extensos latifundios. Esa apropiación masiva de tierras no sólo
respondía a los requerimientos del cultivo extensivo, sino que
también facilitaba a los dueños de las centrales controlar a sus
colonos e imponerles un bajo precio por la caña, circunstancia
que, por otra parte, inducía a éstos a emplear los procedimientos
más baratos —y rudimentarios— en sus plantaciones.

Si el experto inglés consiguió develar la lógica económica
que hacía del cultivo extensivo la mejor opción para la industria
azucarera cubana, no dejó de advertir por ello los límites y peli-
gros de tal esquema agrícola. Entre estos últimos destaca sobre
todo los riesgos que entrañaba el cultivo de una sola variedad
de caña —la “cristalina”—, tanto porque podía dar lugar a una
paulatina reducción del rendimiento, como porque hacía muy
vulnerable la producción ante la incidencia de una plaga, algo
que la aparición del mosaico se encargaría de demostrar pocos
años después. De ahí que urgiese tanto al gobierno como a los
productores a concertar sus esfuerzos en torno a un trabajo expe-
rimental que permitiese obtener o adoptar nuevas variedades,
lo que proporcionaría también plantaciones mejor adaptadas a
las variaciones climáticas.

Con una perspectiva muy clara, Deerr señala que las circuns-
tancias que hacían ventajosa la agricultura extensiva en Cuba
habrían de modificarse al transcurrir el tiempo o presentarse un
cambio de coyuntura. Advierte que las prácticas extensivas de
cultivo habían llegado a un punto de agotamiento en las zonas ca-
ñeras tradicionales del occidente de la isla, situación que enfren-
tarían inexorablemente con el decursar de los años las plantaciones
recién fomentadas en las fértiles tierras de las provincias del
este. De inmediato, recomienda una roturación más profunda
de los terrenos occidentales, para los cuales enfatiza, además,
las ventajas de la irrigación y de una fertilización apropiada. En
este último sentido argumenta vigorosamente la necesidad de
que se establezcan las fórmulas de fertilización artificial adecua-
das a cada tipo de tierras, así como que se amplíen los estudios
y aplicaciones de abono natural, experiencias que considera to-
davía muy limitadas. En cuanto al regadío, sin desconocer las di-
ficultades que entrañaba para su generalización en Cuba la
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escasez de mano de obra, Deerr insiste en sus ventajas potencia-
les, sobre todo porque el escaso relieve de la mayor parte de las
tierras cañeras del país, así como el acceso relativamente senci-
llo a recursos hídricos superficiales o subterráneos, permitirían
establecer sistemas de riego relativamente baratos en muchas
zonas de cultivo.

La agricultura extensiva se combinaba en Cuba con una sin-
gular línea de desarrollo industrial que estaba creando en la isla
la planta fabril de mayores dimensiones y capacidad entre las áreas
productoras de azúcar de caña. La ampliación de la capacidad
productiva de las fábricas constituía una verdadera obsesión para
las compañías azucareras en Cuba, cuya estrategia expansiva se
desarrollaba con un evidente descuido de la eficiencia industrial,
palpable en los rendimientos en azúcar comparativamente bajos
—algo inferiores a 11— obtenidos por los ingenios cubanos de la
época. Tal conducta, que implicaba un desaprovechamiento de
las potencialidades de la materia prima, sería caracterizada por
Deerr en un artículo publicado años después en el International
Sugar Journal, en el cual afirma: “La capacidad y no la extracción
es el objetivo del ingenio cubano. Mientras la práctica hawaiana
considera a los molinos como un medio de extraer azúcar, la de
Cuba contempla a éstos como un dispositivo de moler caña”.82

Sin duda, el incremento de la producción media por ingenio
es el índice de más notable dinamismo en el marco del creci-
miento experimentado por la industria azucarera cubana durante
las primeras dos décadas del siglo XX. Aunque también puede
apreciarse cierta mejoría en los rendimientos industriales, estos
no alcanzan ni remotamente el increíble ritmo de 8.2% al que
crece el promedio anual de producción de los ingenios entre
1904 y 1916, por más que puedan apreciarse diferencias muy
notables entre las capacidades de cada fábrica (Dye, 1998, 108).
Ello constituye una buena muestra de que en la industria también
se imponía el mismo criterio extensivo predominante en la agri-
cultura; el crecimiento de la producción era, sobre todo, el resul-
tado de un aumento en la dotación de factores: más caña, más
fuerza de trabajo, mayor capacidad de procesamiento industrial.

82 Citado por Maxwell (1927, 108).
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La ampliación de capacidades en la industria fue conseguida, prin-
cipalmente, mediante la adición de nuevos juegos de molinos a los
tandems de los ingenios —se alinearían hasta seis trapiches de
tres mazas—, lo cual no sólo permitía moler mayores volúmenes
de caña por unidad de tiempo, sino perfeccionar los métodos de
imbibición, reduciendo las pérdidas de azúcar en bagazo.

Deerr considera que la tendencia seguida por la industria
cubana obedecía a la disponibilidad de una materia prima tan
abundante como barata, factor sin duda decisivo, aunque en
modo alguno único, en la línea seguida por el crecimiento azucare-
ro cubano. El aumento de capacidad se hallaba también vinculado
al problema de la adopción de las economías de escala más sa-
tisfactorias. En condiciones de una demanda creciente y precios
relativamente remunerativos, los efectos que en materia de
costes podía tener una fabricación poco eficiente —baja extrac-
ción, pérdidas en mieles y otros— podían ser ampliamente compen-
sados por los aumentos de productividad y utilidades asociados
al incremento absoluto de la producción. Esa es la lógica en que
se sustentaba el criterio, citado por Deerr, del hacendado que
consideraba más ventajoso invertir en maquinaria para aumentar
la capacidad que para elevar la eficiencia de la central.

Aunque Deerr usualmente no se extiende en consideraciones
sociales, debe destacarse su sensibilidad al señalar que la obten-
ción de rendimientos industriales más elevados permitiría aumen-
tar el pago proporcional que se hacía al colono por sus cañas, lo
cual no sólo representaría un beneficio social, sino que facilitaría
a este cultivador los recursos necesarios para mejorar las prác-
ticas agrícolas.

Por otra parte, la cuestión de la eficiencia abarcaba en aque-
lla época un círculo de problemas más amplio que los apuntados
por Deerr, evidentemente muy mal impresionado por la baja ex-
tracción que exhibía el trabajo de molinos en los ingenios cuba-
nos. Sin desconocer la importancia de ese asunto —sobre todo
porque, como indica el técnico británico, su solución era relativa-
mente sencilla y muy remunerativa— el crecimiento “extensivo”
comportaba otras dificultades de mayor agudeza, en buena me-
dida derivadas de la creciente complejidad organizativa del proce-
so productivo —por el ensanchamiento del área cañera de las
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centrales, entre otros factores— que ocasionaban pérdidas com-
parativamente mayores que las bajas extracciones. Tal era el caso,
por ejemplo, de las costosas interrupciones de la actividad fabril
ocasionadas por la falta de caña en los molinos, nociva circuns-
tancia frecuentemente provocada por fallas de coordinación
entre las operaciones agrícolas e industriales, y cuya superación
resultaba —dentro de la lógica “extensivista”— tanto o más urgen-
te que la de las deficiencias registradas en la fabricación.

Otra dificultad advertida por el experto británico en las cen-
trales cubanas era su baja eficiencia energética, originada tanto
por insuficiencias de las calderas en la generación, como por
irregularidades en el uso posterior del vapor durante el ciclo
productivo, situaciones que determinaban el innecesario empleo
de otros combustibles además del bagazo, a pesar de haber sido
precisamente en Cuba donde se introdujeron los primeros hornos
preparados para utilizar ese subproducto de la caña como fuente
de energía.

No es menor el interés que despiertan las observaciones
acerca del aprovechamiento de otro subproducto, las mieles,
que usualmente eran exportadas sin otra elaboración. En este
caso, la crítica de Deerr enfila hacia el desperdicio de las poten-
cialidades económicas de esa importante fuente de derivados,
consideración tanto más notable, cuanto ese renglón productivo
se hallaba todavía “en pañales”. Ciertamente, algunas de sus
proposiciones sobre las perspectivas comerciales de los posibles
derivados pueden parecernos especulativas o francamente iluso-
rias, pero el criterio tendente a obtener en la industria productos
de mayor valor añadido conserva toda su validez. Sus criterios
en cuanto a las posibilidades comerciales de lo que hoy se de-
nomina “blanco directo” parecen, sin embargo, proyectarse en
sentido opuesto, aunque tengan cierto fundamento económico.
En todo caso, el inglés no se pronuncia respecto a la factibilidad
de una industria refinadora en la isla, omisión significativa que
arroja una sombra de duda acerca de su posible compromiso con
una empresa de integración vertical —productora de crudo y
refino— como la Cuban American Sugar Co.

Más allá de los sagaces y, por lo general, atinados juicios
de Deerr sobre los problemas de la industria cubana en materia de
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eficiencia, interesa destacar su aguda percepción de las limitacio-
nes objetivas que inevitablemente habría de enfrentar el modelo
de crecimiento extensivo seguido por ésta. De ahí el especial
valor de su llamado de alerta acerca de la importancia de la bús-
queda de rendimientos más elevados como factor determinante
para la preservación y el incremento de la rentabilidad.

IV RAZONES DE UN OLVIDO

La estancia de Noël Deerr en Cuba coincide con un momento
que se perfilaba crucial para la historia del azúcar en la isla. La
industria completaba tres lustros de crecimiento apenas inte-
rrumpido; tras un primer impulso proporcionado por las necesi-
dades de reconstrucción derivadas de la Guerra de Independencia,
la producción recupera el nivel de preguerra en 1904 —poco más
de un millón de toneladas— y continua su dinámico curso; alen-
tada por las ventajas arancelarias que obtuviera el azúcar cubano
en el tratado de Reciprocidad Comercial con Estados Unidos. Ya en
1913 la producción había conseguido duplicarse —2 515 103 tone-
ladas métricas—, pero se apreciaban síntomas evidentes de un
cambio de coyuntura. Ese mismo año, el dulce cubano completa-
ba el desplazamiento de los restantes abastecedores extranjeros
del mercado norteamericano, con lo cual el productor de Cuba
perdió el margen favorable que en materia de precios implicaba
el preferencial arancelario, cuyos beneficios comenzaron a rever-
tirse hacia el consumidor estadounidense. Pero no era sólo un
problema de precios; ahora el aumento de las exportaciones a
los Estados Unidos dependería exclusivamente de las posibilidades
que abriese el incremento del consumo en ese país, el cual, no
obstante su dinamismo, resultaba incapaz de sostener por sí solo
el ritmo de crecimiento de la producción cubana. Evidencia mayor
de la nueva situación era que, por primera vez en muchos años,
Cuba realizaba en 1913 una proporción significativa de sus ventas
azucareras en el mercado mundial, principalmente en Gran Bre-
taña. Las condiciones del mercado internacional habían mejorado
sin duda desde la firma el convenio de Bruselas, pero cualquier
expansión en ese rumbo tendría que verificarse en medio de una
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dura competencia. El precio promedio alcanzado por el azúcar
cubano, inferior en 25% al de 1912, constituía un sombrío presagio
de los tiempos por venir.

Había vientos de cambio y estos en modo alguno favorecían
al crecimiento extensivo, al menos en el aspecto industrial. Sin
hacerlo explícito, Deerr enfoca en su Memorándum los problemas
del azúcar cubano con esa perspectiva.83 Pero el escenario des-
crito se transformaría bruscamente con el estallido de la Primera
Guerra Mundial. La destrucción de importantes áreas remolache-
ras en Europa ocasionaría un déficit en los abastecimientos que
elevaría de manera constante los precios hasta finales de la dé-
cada. Para Cuba había llegado la hora de producir a toda costa y
a cualquier costo. Los cañaverales continuaron su incontenible
expansión sobre las feraces tierras del este. Ingenios que parecían
llegados al fin de su vida útil encontraron un “segundo aire” y
muchas nuevas centrales pusieron en acción sus maquinarias,
algunas no pasaban de ser tinglados improvisados con la mayor
premura para aprovechar las ventajas de la coyuntura. En 1919,
la producción cubana superó los cuatro millones de toneladas,
pero el rendimiento industrial, que había perdido la muy discreta
tendencia ascendente mostrada años atrás, se estancó y registró
incluso momentáneos retrocesos.

Al iniciarse la década de 1920 el mercado azucarero comenzó
a superar las distorsiones generadas por la guerra. Las recomenda-
ciones de Deerr recuperan entonces toda su vigencia y aunque
la expansión continúa —en 1925 Cuba añade otro millón de tonela-
das al monto de su zafra— esta fase del crecimiento presenta in-
teresantes novedades. El desmantelamiento de ingenios ineficien-
tes, el generalizado incremento de la producción diaria de las
fábricas y un avance de algo más de medio punto en el promedio
del rendimiento industrial —promedia 11.5 a mediados de los
años veinte—, indican que la producción tiende a intensificarse.
Ese progreso era sobre todo obra de la industria, pero incluso en
la agricultura se aprecia algún avance, si se atiende a los muy
parciales informes sobre aplicación de fertilizantes y al esfuerzo
mancomunado de los productores para introducir y desarrollar

83 Otro documento relevante de esta época, el Portfolio azucarero, trasluce
preocupaciones similares a las que animan el texto de Deerr.
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nuevas variedades de caña, actividad esta última acuciada por
los estragos del mosaico.84

El declive de los precios que provoca la superproducción
mundial, así como las restricciones productivas decretadas por
el gobierno cubano a partir de 1926 para enfrentar ese fenómeno,
contribuye a afianzar la tendencia “intensivista”, pues las com-
pañías azucareras intentan reducir sus costos acortando la dura-
ción de la zafra. Pero cuando la crisis se desató con toda violencia
en 1929 ya no hubo nada que hacer. Ante el precio del azúcar
rondando el centavo por libra y zafras que dejaban en los campos
un tercio o más de las cañas disponibles, perdía todo sentido
hablar de un incremento en los rendimientos agrícolas. Además,
con los balances de las compañías azucareras en persistente dé-
ficit, se esfumaban los recursos indispensables para cualquier
inversión. A partir de 1930, un buen número de centrales paraliza-
ron sus máquinas y las que permanecieron activas sólo realizaron
los gastos de mantenimiento imprescindibles para conservar una
mínima condición operativa. Pese a todo, algunos índices de efi-
ciencia mejoran en estos años, particularmente a partir de 1934,
cuando la crisis rebasa sus peores momentos. La elevación del
rendimiento industrial —que desde 1935 se mantuvo por encima
de 12— no puede atribuirse, sin embargo, a excepcionales me-
joras técnicas, sino más bien a la limitación del tiempo de zafra
que, junto a una esmerada programación de la cosecha cañera,
permitió procesar la materia prima en su óptima madurez, es
decir, con un contenido de sacarosa más elevado. No puede des-
conocerse que en ese logro la industria también pone de su parte,
pues inversiones muy puntuales en los molinos —adición de dobles
juegos de cuchillas, introducción de conductores de tablillas de
acero, mejoramiento de los engranajes— permitieron acelerar
la molida e incrementar simultáneamente la extracción, mientras
que la instalación de filtros rotatorios y la modernización de los
tachos reducían las pérdidas, elevando el índice de recobrado.

Hasta finales de la década de 1930 estos avances técnicos se
circunscriben a un contado número de ingenios y sólo comienzan

84 Para un análisis del desarrollo de la producción azucarera cubana durante
esta etapa véase Santamaría (1995, cap. IV).
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a generalizarse durante los años de la Segunda Guerra Mundial y
la posguerra, cuando la producción azucarera cubana recuperó
los niveles anteriores a la crisis. El proceso de desarrollo técni-
co y productivo que se experimenta a partir de esos años, respon-
dería no sólo a la disponibilidad de capital para las inversiones,
que por lo general serán discretas, sino a un cambio muy profundo
en los marcos institucionales en que opera la industria. Al mani-
festarse la crisis de sobreproducción en los años veinte, el estado
comenzó a intervenir en la industria, ante todo para ajustar la
producción a las condiciones mercantiles derivadas de los conve-
nios internacionales y el sistema de cuotas adoptado por los
Estados Unidos, pero también para amortiguar las graves tensio-
nes sociales generadas por la depresión. La regulación estatal se
extendió paulatinamente hasta el último rincón de la producción
azucarera normando los más diversos asuntos y operaciones, entre
los cuales figuraban el pago proporcional de las cañas a los colonos
y los salarios de trabajadores agrícolas e industriales.

En particular, estos dos últimos factores ejercieron una pre-
sión considerable sobre el coste de producción, de modo que para
incrementar o preservar su cuota de ganancia, la única alternativa
de las compañías azucareras fue el incremento de la productividad.
Esto es válido sobre todo para la industria, pues en la agricultura,
no obstante la mecanización parcial de la preparación de tierras
y ciertos incrementos en la fertilización, el esquema extensivo
prevaleció como fórmula de bajo coste, manteniendo los rendi-
mientos agrícolas medios al nivel de principios de siglo.85

Si no la agricultura, al menos la industria azucarera evolu-
cionaba finalmente hacia un esquema intensivo, más acorde con
la filosofía plasmada en el Memorándum de Deerr. Claro que para
entonces ya nadie recordaba las recomendaciones del experto
británico. Quienes tomaban las decisiones actuaban de acuerdo
con las circunstancias y los conocimientos establecidos, probable-
mente ignorando que transitaban por un camino indicado más
de treinta años antes.

85 Las características de este proceso pueden apreciarse en Zanetti Lecuo-
na (1996).
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El Memorándum, del cual se conservan muy escasos ejem-
plares, habría de permanecer empolvado en los anaqueles de las
bibliotecas, hasta que la curiosidad de los historiadores terminó
por hacer del documento una revelación. No sólo por la profundi-
dad y perspicacia con que trata los problemas que motivaron su
redacción, sino porque visto en la distancia, este trabajo de Deerr
constituye un verdadero ejemplo de la imbricación de los criterios
técnicos y económicos en el análisis de los problemas azucareros.

E-mail: ozanetti@cubarte.cult.cu
regional@hist.cipcc.inf.cu

hgarcia@upracd.upr.clu.edu
Artículo recibido el 24/04/02, aceptado 14/08/02
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